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INTRODUCCIÓN 
Desde que entra en crisis el paradigma científico weberiano, en 
los años 60, la sociología norteamericana ha sido, y es, un punto de 
referencia obligado en cualquier trabajo sociológico. Dentro de 
ella, sin embargo, es necesario una "operación purificadora", como 
advirtió Sorokin1. Esta operación ha de comenzar por detectar los 
errores cometidos, bien sean por confusiones, por malentendidos o 
por olvidos. En esa misma obra a la que nos hemos referido, Soro-
kin mantiene que el principal defecto de estas ciencias (de la So-
ciología y de las ciencias afines) es una especie de amnesia respec-
to a su historia, a sus descubrimientos y a las realizaciones previas. 
Esto es lo que origina, en demasiadas ocasiones, un "complejo de 
descubridor", cuya causa principal no es otra que la ignorancia. 
En esta línea de "trastornos sociológicos" advertimos en cierta 
literatura un uso unívoco de tres conceptos fundamentales, básicos 
ya en el vocabulario sociológico: "grupo pequeño", "grupo prima-
rio" y "grupo informal". Si bien esto es exacto en ciertos autores, 
no vale, con toda seguridad, para muchos otros que cuidan espe-
cialmente caer en tales confusiones. La sugerencia de Sorokin pue-
de sernos útil en este caso: no ignoremos la historia, el descubri-
miento de estos términos. 
Nos proponemos en este Cuaderno delimitar uno de esos con-
ceptos, el de "grupo primario", acudiendo a su origen, Charles 
Horton Cooley, uno de los pioneros de la sociología norteamerica-
na, quien, a principios del siglo pasado (1902) introdujo esta no-
ción que pertenece ya al acervo común de la Sociología, a quien 
mucho se cita pero, al parecer, poco se conoce. 
El presente estudio consta de seis capítulos precedidos por una 
lista de abreviaturas de las obras de Cooley más citadas. Completa 
SOROKIN, P.A., Achaques y manías de la Sociología moderna y ciencias afi-
nes, Aguilar, Madrid, 2 a ed. castellana, 1964, p. 14. En esta misma Colección de 
Serie de Clásicos de la Sociología, hemos dedicado un Cuaderno, el n° 8, a este 
interesante autor ruso-americano. 
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el Cuaderno las referencias a la bibliografía del autor, sobre él y la 
cuestión que centra este nuevo número de la Serie de Clásicos de 
la Sociología. 
El primer capítulo es una introducción a la vida y obra de este 
autor con el fin de centrar mejor el tema específico de este trabajo. 
El capítulo II rastrea la primera definición formal de grupo pri-
mario que, convencionalmente, se establece en 1909, en su obra 
Social Organization. A Study of the Larger Mind y, más en concre-
to, en su capítulo tercero, monográficamente dedicado a estos gru-
pos. Pero veremos cómo, anteriormente, en 1902 ya aparece apun-
tado este término al tratar de describir uno de los tres sentidos que 
para nuestro autor tiene la "naturaleza humana", idea central de su 
primera gran obra. Aparición, consistencia y descripción de las 
características principales de estos grupos serán las tres cuestiones 
a las que dedicamos este capítulo. 
Las esferas más importantes de la asociación y cooperación ín-
timas en las que consisten esos grupos será lo abordado en el capí-
tulo III. La familia, los grupos de juego de los niños y la vecindad 
o grupo de adultos de la comunidad serán los tres ámbitos, prácti-
camente universales pues pertenecen a todos los tiempos y a todos 
los estadios de desarrollo, serán las tres esferas básicas. 
En el siguiente capítulo, el IV, intentaremos revisar la función 
clave de este término para entender convenientemente el proceso 
civilizador y el proceso de socialización de un individuo. E intenta-
remos demostrar cómo, en Cooley, la verdadera naturaleza humana 
no puede más que expresarse a través de esos grupos. Naturaleza 
humana que es social en sí misma y que, por tanto, sólo en socie-
dad puede hablarse de ella. 
El capítulo V abordará cuáles son los tres ideales primarios que 
configuran estos grupos primarios y que los hace ser primeros, 
desde un punto de vista cronológico, y más duraderos al ser capa-
ces de resistir con mayor facilidad las modificaciones producidas 
por los cambios sociales, políticos, históricos, institucionales, etc. 
Esto demostrará también la importancia a la hora de hacer frente a 
los avatares de la vida, en cualquier época de la evolución social. 
Y en el capítulo final, en el VI, veremos cómo los sistemas so-
ciales más humanos y, por tanto, los de valores más duraderos son, 
precisamente, aquellos que se basan sobre los ideales de los grupos 
primarios. Esto nos llevará a concluir que si logramos extender los 
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ideales primarios anteriormente descritos, podríamos garantizar la 
duración de un determinado sistema social. Los ejemplos más vi-
vos en los que Cooley proponía fijarse eran en el sistema democrá-
tico y en el cristianismo. ¿Qué podría hacer que una democracia 
fuera lo más correcta posible? Pues que sus aspiraciones propias no 
fueran otras que las que nacen del patio de juegos de los niños o de 
la comunidad local. ¿Qué hacía tan atractivo el cristianismo, como 
sistema social? Pues que se basaba en un sistema familiar. En con-
clusión: si algún sistema social pretende ser duradero y no provi-
sional deberá atender a este tipo de modelos; de lo contrario, en la 
medida en que un sistema se aparte de esos principios, se volverá 
algo transitorio, temporal. 
Tratamos, entonces, de poner de manifiesto cómo estos grupos 
primarios serán una pieza clave en todo proceso civilizatorio y 
cómo sin ellos es prácticamente imposible una adecuada expresión 
de los que sea la naturaleza humana, de lo que seamos nosotros 
mismos como personas. 

ABREVIATURAS 
En el texto, citas y bibliografía hemos usado las siguientes 
abreviaturas para referirnos a algunos libros del autor al que 
dedicamos este Cuaderno: 
HN Human Nature and the Social Order 
SO Social Organization. A Study of the Larger Mind 
SP Social Process 
STh Sociological Theory and Social Research 

I 
Charles Horton Cooley nació el 17 de Agosto de 1864 en Ann 
Arbor, Michigan, y murió en esa misma ciudad en la que pasaría la 
mayor parte de su vida, el 7 de Mayo de 1929, debido a un cáncer. 
Fue el cuarto de los seis hijos del matrimonio formado por Thomas 
Mclntyre Cooley y Mary Horton Cooley. Los Cooley eran una 
familia de granjeros muy numerosa que vivían con grandes estre-
checes económicas. Procedían de Nueva Inglaterra y eran descen-
dientes directos de Benjamín Cooley que se estableció cerca de 
Springfield, Massachusetts, antes de 1640. Su padre, nacido en el 
estado de Nueva York, había emigrado a Michigan a los diecinue-
ve años para abrirse camino y, gracias a su gran capacidad de tra-
bajo y estudio, había llegado a ser uno de los tres mejores profeso-
res de Leyes de la Universidad de Michigan. El mismo año del 
nacimiento de nuestro autor su padre fue elegido magistrado de la 
Corte Suprema de su Estado. Además, hasta su jubilación, en 1891, 
sirvió durante más de veinte años como deán del Departamento 
legal y como primer presidente de la Comisión Interestatal de Co-
mercio. Publicó grandes y variados tratados legales, entre el que 
merece la pena destacar su Constitutional Limitations y su Law of 
Torts ya que constituyeron, en su día, manuales de uso obligado 
entre los estudiantes universitarios. 
Su hijo Charles pronto dio muestras de ser digno heredero de 
esa misma capacidad e intensidad en el trabajo intelectual, tal co-
mo iremos viendo, aunque su modo de ser, más bien tímido y algo 
retraído, le llevaba a alejarse, en lo posible, de una llamada "vida 
pública". Muchas veces tenía la sensación de vivir un poco a la 
sombra de su famoso padre 2. 
En una carta dirigida a su madre podemos leer lo siguiente: "I should like as 
an experiment to get off somewhere where Father was never heard of and see 
whether anybody would care about me for my own sake". 
EL AUTOR Y SU OBRA 
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Desde muy temprana edad, quizás desde los ocho o diez años, 
como él mismo relata en un diario en el que recoge todas sus re-
flexiones desde la más tierna infancia, manifestó una debilidad 
física muy notoria. Cuando contaba quince años de edad empezó a 
sufrir diversos achaques, muchos de los cuales eran, aparentemen-
te, psicosomáticos. Tenía dificultades para hablar y para moverse 
con soltura, por lo que no podía hacerse oir ni escribir sin grandes 
esfuerzos. Por esa razón, decía, a veces tenía que escribir sus car-
tas, al menos, dos veces. También sorprendía a todos "parándose a 
pensar", en el sentido más literal del término: la mayoría de las 
veces incluso se tenía que sentar para hacerlo. Sin embargo, aun-
que no gozaba de muy buena salud, aunque sus fuerzas siempre 
estaban muy justas, su imaginación, su llamado mundo interior, era 
extraordinario. Él mismo creía que esa gran energía interior era lo 
que consumía, precisamente, su estado físico, aunque nunca se 
atrevía a decirlo de un modo tan expreso y explícito3. 
Ese mundo interno, esa gran riqueza interior que compensaba 
su debilidad física y sus escasas habilidades sociales, se veía ali-
mentada por su pasión por la lectura, por los mapas y por el agua, 
sus tres grandes "fascinaciones". Leía, desde muy pequeño, casi 
todo lo que caía en sus manos (cuentos, libros de aventuras, etc.) 
sin apenas seleccionar nada; a veces, textos de poca (o ninguna) 
calidad literaria pero que, sin embargo, leía y releía una y otra vez. 
Leía mucho más que otros chicos de su edad, admitía, pero no 
siempre mejores cosas. Se detenía mucho en las ilustraciones que-
riendo ver mucho más de lo que éstas contenían poniendo en ellas 
eso que tan sólo estaba en él. Estos dibujos, al igual que los mapas, 
por los que sentía una especial debilidad como decíamos, eran un 
material básico para sus sueños sobre los países y las gentes más 
diversas y lejanas. Pero si los libros y los mapas le hacían viajar 
con la imaginación era el agua lo que, por encima de todo, más le 
fascinaba. Le gustaba ir a los riachuelos con otros niños y pasarse 
las tardes enteras pescando pececillos, construyendo presas o cosas 
semejantes. Remar en un río o en un lago le causaba un inmenso 
placer porque, aunque sus fuerzas eran muy escasas, sorprenden-
temente, disfrutaba mucho con todo tipo de deportes al aire libre en 
En su diario podemos leer la siguiente confesión: "I have sometimes thought 
that the fierce eagerness of my inner life, exhausting my strength, was the cause of 
this physical trouble, but I cannot tell". 
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los que era relativamente bueno, excepto patinando debido a sus 
carencias físicas. Era, por ejemplo, un buen nadador y un buen 
tirador. A los quince años tuvo su primer rifle, como era usual en 
su país. Y lo que no podía hacer realmente, imaginaba que lo hacía 
como, por ejemplo, ser un gran cantante o un gran líder político y 
un gran orador, como lo eran los personajes de ficción a los que 
más quería parecerse. 
Aunque Charles Horton Cooley estaba preparado para ingresar 
en el College con dieciséis años, recibió su diploma siete años an-
tes ya que, por su delicado estado de salud, su horario de clases fue 
muy reducido. Durante esos años viajó por Colorado (en 1882), por 
las dos Carolinas (en el 83) y por el extranjero (al año siguiente). 
Cooley recibió su título de "Bachelor of Arts" en 1887 pero 
permaneció un año más en la Escuela para estudiar Ingeniería Me-
cánica. Esto le permitió trabajar primeramente como delineante en 
una tienda de Bay City, en Michigan. En Agosto de 1888 manifes-
taba sentirse relativamente orgulloso y satisfecho con ese trabajo 
que le permitía aprender tanto pero que, sin embargo, no le dejaba 
apenas tiempo para pensar y escribir que era lo que él realmente 
quería. En Diciembre de ese mismo año solicitaba un permiso a la 
Universidad de Michigan para estudiar algo de Economía Política e 
Historia a distancia, de lo que se examinaría en Junio de 1890. Las 
cuestiones sociales, como a él le gustaba decir, empezaron a serle 
de especial interés. Y se veía pensando y escribiendo sobre ellas, 
más como complemento de su propia carrera que como algo con 
dedicación exclusiva. Pero el Presidente de su empresa, James 
Burril Angelí, le sugiere la conveniencia de regresar a Ann Arbor 
para seguir sus estudios, lo que hará en Enero de 1889. Tan solo 
tres meses más tarde se hizo cargo de un estudio sobre los modos 
de evitar y prevenir accidentes en los ferrocarriles. La Comisión de 
Comercio Interestatal, promotora de esta tarea, le exigía desplazar-
se a Washington donde coincidirá con Franklin Giddings en una 
Conferencia de la Asociación Económica Americana. En 1890, 
cuando aparecieron unos artículos del Profesor Giddings, éste fue 
el primero que le animó a ver aquí una "nueva asignatura", por lo 
que estableció contactos con Lester F. Ward y Francis Galton. Pe-
ro, lejos de dedicarse a ello y terminado ese trabajo sobre los ferro-
carriles en Agosto, empieza otro parecido, esta vez para la Oficina 
del Censo. Fruto de ese trabajo inicial estadístico será su primera 
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publicación científica: un artículo titulado "The Social Significance 
of Street Railways", texto cuyas reflexiones ya apuntan hacia mate-
rias sociológicas, propiamente dichas. Este escrito será después la 
base de su "Theory of Transportation", publicado en 1894. 
Durante el verano de 1890 contrae matrimonio con Elsie Jones, 
hija del Doctor Samuel A. Jones, del Colegio de Homeopatía Mé-
dica de Michigan. Tras un viaje de seis meses por Europa, en el 
invierno de 1891-1892, se establecieron en Ann Arbor, donde el 
profesor Cooley empezó su larga carrera docente, en el otoño de 
ese 1892. Ella se convertirá en su "contrapunto". Era una buena 
lectora y una buena comunicadora, capaz de expresarse perfecta-
mente tanto en prosa como en verso. Ella fue la mejor crítica de los 
escritos de su marido y la que les confirió un carácter más claro y 
mejor estructurado. Y ella fue la que supo mantenerle alejado de 
otro tipo de preocupaciones y personas que pudieran alterar su 
tranquilo modo de vida. Los Cooley no participaban en muchos 
actos públicos ni eran asiduos asistentes a fiestas. A menudo reali-
zaban largas caminatas en compañía de unos pocos amigos o dis-
frutaban de acampadas en el Canadá. Muchos de sus veranos se 
pasaron en el Lago Cristal, en el Norte de Michigan, donde se 
construyeron una cabana. Tuvieron tres hijos, un chico y dos chi-
cas, nacidos entre 1893 y 1897, a los que Cooley observó atenta-
mente desde sus primeros días y en los que se basó para un estudio 
sobre el desarrollo mental en los niños y el aprendizaje del uso de 
los pronombres personales durante la infancia. 
En un primer momento fue investigador de Economía Política 
en su propia Universidad. Su vocación sociológica se despertó 
tardíamente cuando, en ese otoño de 1892 que mencionábamos, 
dos profesores de su departamento, Henry Cárter Adams (director 
del departamento de Economía) y Fred M. Taylor (profesor ayu-
dante), durante un tranquilo paseo por el campus y hablando sobre 
las posibilidades de extender los trabajos del propio departamento, 
sugieren ofertar un curso sobre Sociología. Cooley se ofrece para 
prepararlo e impartirlo. Y fue así como se convirtió en el pionero 
de esta materia en esa Universidad de Michigan. Él mismo refiere 
cómo surgió en un artículo titulado "The Development of Sociolo-
gy at Michigan". 
Durante el curso 1893-^4 asiste a las clases de Filosofía Política 
de John Dewey, un joven instructor en aquellos tiempos que empe-
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zaba a ganarse gran admiración entre sus estudiantes debido a su 
personalidad, su sencillez y su exquisito trato con todos ellos. De-
wey mantenía que la sociedad era una especie de organismo pero 
en un sentido mucho más profundo del que percibía Spencer, al 
que criticaba, y que el lenguaje era su "sensorium", cuestiones con 
las que nuestro autor sintonizó enseguida. 
Durante toda esa década de los años 90 se interesó mucho por la 
Biología Social, especialmente gracias a Galton y a su obra Here-
ditary Genius, cuyas tesis refutaría más tarde 4. Y así fue también 
como se interesó por la Psicología Social. Pero constató un "vacío" 
entre las ideas de estructura y función sobre las que trabajaba y los 
verdaderos motivos de la conducta de los seres humanos. Era un 
vacío que quedaba como suspendido en el aire, como un salto, 
como el final de un puente interminable5. 
En estas materias confesaba que ningún sociólogo concreto le 
fue de vital importancia ni determinante en su formación inicial y 
preparación como profesor de Sociología, aunque sí reconociera en 
Emerson, Goethe y Thoreau a sus tres "mentores". De Emerson 
admitió su inspiración moral y su amor a la democracia; de Goethe, 
la idea de que la propia vida debe ser una obra de arte; y, finalmen-
te, de Thoreau le sirvió su inclinación hacia la vida sencilla y hacia 
la buena voluntad para ser un inconformista. Confiesa que sus pri-
meras lecturas fueron Physics and Polines de Bagehot, Lois de 
L 'imitation de Tarde y Mental Development in the Child and the 
Race y Social and Ethical Interpretations de Baldwin. 
Pero el verdadero interés de Cooley por la Sociología se reveló 
al leer a Spencer. Tras esos contactos y aproximaciones iniciales 
que mencionábamos, Cooley sintió la necesidad de un "sistema-
marco" para las ideas que en él se suscitaban. Las lecturas de las 
obras de Spencer se lo proporcionaron, en un primer momento. 
La crítica queda recogida en su artículo "Genius, Fame and the comparison of 
Races". En él Cooley pone el ejemplo de un sembrador que planta distintas semi-
llas en una misma tierra: unas florecen y otras no, por muy diversas razones. "The 
seed-bag is the race, the soil historical conditions other than race, the seed genius, 
and the crop fame". 
5 Para tratar de rellenar este hueco es por lo que observó el desarrollo socio-
mental de sus propios hijos, como adelantábamos antes, y leyó todo lo que pudo 
encontrar sobre estas cuestiones. En Noviembre de 1908 publicará un artículo 
titulado "Study of the Early Use of Self-words by a Child". 
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Como buen evolucionista, Herbert Spencer, estudió especialmente 
la organización progresiva de la vida. Su obra The Study of Socio-
logy hizo a muchos interesarse por la Sociología entre 1870 y 
1890, pero se sucedieron después grandes deserciones, la de Coo-
ley entre ellas. En 1920 éste publica un artículo6 donde señala que 
a Spencer le faltaban las percepciones indispensables para el estu-
dio directo de los fenómenos sociales; le faltaba la habilidad para 
conectar con otros y/o para observarlos: no tenía la "simpatía" 
necesaria para penetrar en las mentes de Tos otros, a través de una 
interacción cara-a-cara, o a través de las obras literarias, analizan-
do personajes de éstas, o del arte, lo que le era prácticamente impo-
sible pues no tenía una gran cultura en estos aspectos; y lo que era 
peor: la despreciaba. Tampoco podía concentrarse más de dos 
horas al día. Todo ello constituía, según Cooley, un "handicap" 
fatal. 
Spencer tejía una teoría de cualquier material encontrado que 
tuviera y recopilaba hechos que la ilustraran, al contrario de Dar-
win que primero recogía hechos, datos y después elaboraba una 
teoría desde ellos. Según Cooley, Spencer hizo algunas aportacio-
nes importantes como demoler ciertas falsedades, remover y que-
mar muchas creencias-basura, ganándose la gratitud del mundo 
liberal; pero no era el "correspondiente" de Darwin, como alguna 
vez se supuso. 
Sus Principios de Psicología no vieron la necesidad de una Psi-
cología Social sino que explicaba los sentimientos sociales por su 
utilidad, por su adaptabilidad a las condiciones de vida (consciente 
o inconscientemente). Su concepción era excesivamente individua-
lista. Según él todos los sentimientos, primariamente, eran egoístas, 
aunque después pudieran ser altruistas, exclusivamente por conve-
niencia. Todo ello le conducía a analogías mecánicas que no podí-
an ser un buen punto de partida para una detallada investigación 
científica. Esta visión mecanicista no podía aplicarse, sin más, a los 
fenómenos vitales 7. Su Sociología no era sino la extensión de con-
ceptos físicos y biológicos que le restaban validez. 
"Reflections upon Sociology of Herbert Spencer", en STh, cap. VII. 
7 "La sociedad no es una pared de la que los individuos somos los ladrillos", 
HN,p.l67. 
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Tras Spencer, leyó a otros sociólogos de la primera época, entre 
ellos a Comte de quien no reconocía una influencia considerable, 
en un primer momento. Tampoco pareció muy entusiasmado con 
los textos de otros autores (Gumplowicz, Maine, Lewis Henry 
Morgan o Tarde), pero sí encontró estimulantes las consideraciones 
que Tocqueville hacía sobre la democracia, aunque no compartiera 
del todo sus ideas. Especial gratitud mostraba hacia otros dos gran-
des nombres en estos primeros años: Giddings y Ward. 
Pero si hay alguna obra que llamase su atención sobre cualquier 
otra era, sin duda, la de Darwin. De él -admiraba enormemente sus 
grandes estudios empíricos, la gran cantidad de datos que combina 
en ellos y las especulaciones tan creativas a las que servían: que 
todos los elementos de la vida están inter-relacionados y su con-
vicción de que las partes forman algo único e inseparable con un 
todo. Él fue su modelo a imitar aunque años más tarde se lamenta-
ría de haber avanzado algo en el aspecto teórico de sus estudios 
pero, de ninguna manera, haber nunca igualado a la concienzuda y 
esmerada investigación empírica de su ídolo. 
Los optimistas análisis de la democracia americana realizados 
por James Bryce también fueron advertidos por Cooley. Como 
igualmente lo fueron las impresiones de William James. De sus 
Principies of Sociology admiraba tres aspectos: 
1. su voluntad de tratar de acercarse ante cada nuevo hecho sin 
prejuicios; 
2. su creencia de que los procesos naturales no son, en el fondo, 
más que procesos de ensayo y error; y 
3. la belleza de su estilo literario. 
Durante el curso 1894-95, con treinta años de edad ya, Cooley 
empezó a impartir tres "Lechares" a la semana sobre Sociología (un 
semestre sobre "Principios" y otro sobre "Problemas y análisis de 
la vida contemporánea"), una hora de Estadística y algo sobre Eco-
nomía Política8. Al final del año se convierte en instructor "a tiem-
po completo" de Sociología. En este curso presentó su Tesis Doc-
toral ("The Theory of Transportation"), basada en los estudios 
Cooley señala que el economista teórico se parece a un hombre que mira sólo 
el segundero de un reloj: cuenta los segundos con esmero y cuidado pero es inca-
paz de saber qué hora es. Cfr. su artículo titulado "Political Economy and Social 
Process". 
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sobre los ferrocarriles que citábamos antes, y que fue uno de los 
primeros estudios sobre ecología humana, cuya validez es todavía 
reconocida. 
Y esas conferencias se fueron multiplicando hasta convertirse 
en cursos propiamente dichos en el curso académico 1902-03. Su 
curso de "Principios" empezaba con un bosquejo sobre lo que él 
consideraba los inicios del desarrollo social, basado en Darwin, 
Spencer, Maine y otros escritores a los que calificaba de "etnológi-
cos". El segundo curso se abría con una discusión sobre la organi-
zación social en general, las relaciones individuo-grupo, el creci-
miento de la individualidad, la libertad, etc. A continuación discu-
tían sobre transporte y comunicación como mecanismos sociales, 
incluidos los temas de imitación y tradición. También se trataban 
las instituciones como la familia, el gobierno y otras relacionadas 
con el sistema económico. Finalmente había un debate que bien 
podría ser sobre los procesos de competitividad y supervivencia o 
sobre la naturaleza y las pruebas del progreso. 
En el primer año (curso 1902-03) había 50 alumnos matricula-
dos en el primer curso y 126 en el segundo. Tan solo dos cursos 
más tarde (en el 1904-06) eran 120 y 148, respectivamente, lo que 
es buena muestra del gran interés que despertaban las cuestiones, 
supuestamente, más "teóricas", como las tratadas en ese primer 
curso. En 1913-14 el número de alumnos y el interés de la materia 
habían crecido tanto que fue necesario contratar a otro instructor, al 
profesor Warren S. Thompson, también "a tiempo completo". 
Desde muy pronto empezó Cooley a sentir cierta insatisfacción 
en el simple análisis de los rasgos externos y ecológicos de la so-
ciedad y decidió intentar estudiar los hechos socio-psicológicos 
subyacentes. Una de las obras que le animó a orientar su actividad 
en este sentido fue Social and Ethical Interpretations in Mental 
Development de James Mark Baldwin. El conductismo, por ejem-
plo, opinaba que era suficiente observar el comportamiento huma-
no y explicarlo desde el punto de vista externo pero, según Cooley, 
olvidaba la capital importancia de la introspección. Tanto era así 
que Cooley decía que la recopilación de conductas sin una interpre-
tación introspectiva era algo así como una librería llena de libros 
en una lengua extraña: no servían para nada que no fuera el mero 
adorno. 
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Y se propuso no tolerar la "Sociología de sillón" ("arm-chair 
sociology"): era necesaria una teoría sociológica pero era asimismo 
imprescindible que pudiera aplicarse a unos hechos. Folkways de 
Sumner fue considerado por él como el trabajo de investigación 
que más éxito había tenido de la Sociología americana. Al princi-
pio este trabajo fue considerado algo "extraño" por varias razones: 
1. el abundante material de hechos y de modelos a los que hacía 
referencia, sin estar basado en el estudio de casos ni tener en 
absoluto observaciones directas, 
2. no ser ni psicoanalítico ni conductista y 
3. no abusar de los métodos estadísticos ni cuantitativos. 
En el conocimiento social, el uso de la "simpatía" y de la ima-
ginación era mejor que la estadística. El sociólogo debía estar por 
encima de todos para penetrar sus mentes y ver la vida desde sus 
perspectivas. Debía poder "imaginar lo imaginado" ("imagine ima-
ginations"). El estadista, solía bromear Cooley, era como un coci-
nero: no tiene que conseguir la comida ni consumirla pero tiene 
que ser un especialista en la labor del proceso mediador. Así el 
estadista debe mediar entre las observaciones (datos) y una teoría 
que demanda luz para verificar unas hipótesis. 
En 1902 aparece su primer libro: Human Nature and the Social 
Order, como consecuencia de todos sus trabajos anteriores y su 
formación autodidacta en Sociología. Desde entonces y hasta 1909 
prepara y madura las ideas que aparecerán más tarde en Social 
Organization. Su pensamiento estaba ya muy maduro: elabora sus 
propios conceptos, como el de "grupo primario" al que dedicamos 
este Cuaderno, y tiene establecido ya un "marco" para sus teorías. 
De 1909 a 1918 trabaja aún más las cuestiones de los procesos 
sociales y que serán publicadas en la última gran obra que compo-
ne su ya clásica trilogía: Social Process. 
Ese mismo 1918 es nombrado Presidente de la Sociedad Socio-
lógica Americana, en reconocimiento a su gran labor. Desde en-
tonces se dedicó a la gran tarea de difusión de la Sociología, con-
virtiéndose en aquel líder que imaginaba en sus sueños infantiles. 
Cooley fue un pensador y un escritor. Casi todas las mañanas 
dedicaba gran parte de su tiempo a retirarse en su estudio para ano-
tar las nuevas ideas que se le iban ocurriendo en unos pequeños 
trozos de papel. Estas ideas iniciales, originarias, tomaban cuerpo 
posteriormente en frases que se iban aumentando, corrigiendo y 
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archivando para una posterior reconsideración. Él nunca escribió 
de un modo sistemático, sino más bien de párrafo en párrafo. Cada 
uno de esos párrafos tenía sentido por sí mismo, expresaba cuida-
dosamente una idea que podía servir para un gran número de posi-
bles contextos. Cuando reunía un elevado número de párrafos so-
bre algo, entonces iniciaba su andadura, intentándolo una y otra 
vez hasta encontrar la manera de dar vida a esas ideas y hacerlas 
crecer. Si necesitaba hacer ciertos paréntesis, escribía todo lo que 
se le ocurría. Su estilo a veces es, aparentemente, poco cuidado 
pero cálido y afectuoso. Lo más brillante de sus escritos es, sin 
duda, sus ejemplos y analogías. 
Dos años antes de su fallecimiento, en 1927, publicó todas esas 
notas, ideas, comentarios breves, etc. que fue anotando a lo largo 
de toda su vida en sus diarios, documentos en los que recogía todo 
lo que le iba pasando y se le iba ocurriendo, comentarios sobre el 
mundo que le rodeaba, reacciones ante los libros que leía, conver-
saciones que tenía, lo que le sugerían, lo que despertaban en él. El 
título de este texto tan interesante para conocer bien a este pionero 
de la Sociología es suficientemente elocuente: Life and the Stu-
dent: Roadside Notes on Human Nature, Society and Letters. 
Sin embargo, Cooley no consiguió nunca ser un gran orador. En 
una conferencia su expresión oral era titubeante, entrecortada, y su 
voz era más bien algo estridente. Pero en un Seminario, en un gru-
po pequeño, parecía otra persona radicalmente distinta. Siempre 
escuchaba con delicadeza todo lo que le decían sus estudiantes, 
apostillando sus aportaciones con ingeniosos ejemplos o pruebas 
documentales a favor o en contra de lo que mantenían, atendiendo 
con cuidado el tema de debate o discusión del grupo, sin perder el 
hilo conductor y a menudo ayudando a elaborar una síntesis clarifi-
cadora de lo allí tratado. 
Para Cooley, el trabajo de investigación es una herramienta, un 
medio del pensamiento reflexivo. Sus estudios empíricos sirven 
para comprobar las ideas que partían ya previamente como hipóte-
sis. Pero no fue, ni mucho menos, un investigador prolífico que 
elaborase estudios con interminables tablas repletas de datos, nú-
meros o tantos por ciento. No se conformaba con la aplicación 
puramente mecánica de cualquier investigación empírica si no 
contribuía a una mejor y mayor comprensión de la vida humana. 
La investigación, además de ser una ciencia, era también un arte. 
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La aportación de Cooley a la Sociología se encuentra, como 
hemos dicho, en sus tres grandes obras. En ellas no encontramos 
un "sistema sociológico" como un pensamiento bien estructurado, 
complejo y completo, como sí nos encontramos en la obra de Her-
bert Spencer o de Talcott Parsons, por citar tan solo dos insignes 
ejemplos americanos. Pero sí nos encontramos con una obra de una 
gran perspicacia, una imaginativa interpretación de la vida humana 
y un análisis muy original de nuestra realidad que, desde puntos de 
partida muy diversos, confluyen en uno único, porque la unidad de 
su pensamiento es impecable. Desde sus comienzos se ha guiado 
por unas pocas, pero claras, ideas básicas que se han ido consoli-
dando con el paso de los años: 
1. El vio a todas las personas, grupos, comunidades, sociedades, 
etc. "emparentadas" a través de la inter-acción e influencia 
mutua. 
2. Atribuyó a estas relaciones un carácter esencialmente mental 
y no puramente físico, biológico. 
3. Creyó que el sociólogo debía ser, por encima de todo, alguien 
que tratara de penetrar en las mentes de los demás, alguien que 
fuera capaz de ver la vida desde la perspectiva de esos otros a los 
que trata de comprender y explicar. Recordemos que Cooley 
solía decir que los sociólogos debían "imaginar todo lo 
imaginable". 
Podemos destacar así que son dos los temas principales en la 
obra de Cooley. Uno es su visión orgánica de la sociedad y el otro 
es el papel clave que le concedió a lo mental. 
La sociedad es como un organismo. Todas las ciencias de la vi-
da están presididas por la idea del desarrollo orgánico. Al principio 
(Spencer) se aplicaron los términos evolucionistas (proceso, lo que 
está viniendo o drama) de un modo unívoco. Pero Cooley no cayó 
en esta simplificación, en los escollos que tenía la peligrosa com-
paración entre la sociedad y un organismo biológico. Esa relación 
no podía ser unívoca sino análoga. Había que tener muy presente 
que tratábamos con metáforas, con comparaciones entre algo en 
parte igual y en parte distinto, de modos de decir de muchas mane-
ras. Se trataba de entender que cualquier estudioso de la sociedad 
debía evitar cualquier tipo de particularismos: ni el individuo ni 
grupo social alguno eran, por sí mismos, lo básico pues uno y otro 
22 María José Rodrigo del Blanco 
eran tan solo aspectos de un mismo todo. Tan plausibles son las 
interpretaciones económicas de la historia como las religiosas, por 
ejemplo. Son distintos aspectos de la vida del ser humano que de-
ben ser sistemáticamente referidos9. Podemos centrarnos en alguna 
explicación concreta, para profundizar en ella, por ejemplo, pero 
sin que nos haga perder de vista el conjunto. No podíamos caer en 
el error de fijarnos sólo en el segundero de un reloj porque así se-
ríamos incapaces de llegar a saber qué hora es, como señalaba en 
uno de sus conocidos artículos, ya citados aquí 1 0. Conocer el núme-
ro que marca el segundero nos hace tener un conocimiento más 
preciso si no perdemos de vista las otras manecillas del reloj, el 
todo. Centrarnos en una parte del todo es una cuestión de eficacia 
para el trabajo de investigación, una ventaja, algo muy conveniente 
pero admitiendo que otros puntos de partida podían ser igualmente 
válidos. Lo ideal sería poder contar con numerosos puntos de vista 
hasta obtener uno más global. 
La tarea que Cooley se propuso fue la de aplicar estas ideas a la 
historia, a la antropología, a la ciencia política, a la economía... y a 
todos los fenómenos sociales para entender a la persona y a la so-
ciedad en el actual proceso de vivir. Y ello porque no importa cuál 
sea el tema tratado (el yo-mismo, lo consciente, la familia, la de-
mocracia, la desorganización social, el conflicto o el hambre); lo 
único importante es comprender que todo forma parte de un mismo 
tejido social. Las partes vienen a ser un "microcosmos" del todo. 
Cooley denominaba "procesos tentativos" a aquellos aspectos 
dinámicos de visión orgánica. Con ello quería decir que cualquier 
forma de vida social (personas, grupos, instituciones, etc.) está 
constantemente creciendo, como le es propio por ser algo vivo, y 
La Sociología de un corral de gallinas, opinan Cooley y sus seguidores, sólo 
puede estar basada en las descripciones del comportamiento de las gallinas, ya que 
nunca podremos comprender el significado que dichas gallinas dan a sus activida-
des. Pero la Sociología de los seres humanos puede tener muy diversas estrategias 
dado que podemos probar diversos protocolos de actuación según los sentidos 
subjetivos que cada uno asigna a su comportamiento. La motivación humana no 
es meramente animal, instintiva. La diferencia entre nuestro conocimiento de un 
perro o de un caballo y nuestro conocimiento de un ser humano radica fundamen-
talmente en nuestra habilidad para saber captar (simpatéticamente) los motivos 
por los se emprende una determinada acción. Y esos motivos nos remiten a la 
supervivencia, pero también a la auto-realización. 
1 0 Cfr. cita número 8 de este Cuaderno. 
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siempre cambiando, evolucionando, luchando por expandirse y 
conquistar nuevos territorios. Pero este empuje es, como señalaba 
su idolatrado Darwin, un proceso selectivo: algunos intentos triun-
fan, otros resultarán fallidos. La vida es, de hecho, un test, una 
prueba: lo que funciona sobrevive y lo que no, desaparece. Aunque 
Cooley nunca usó el término "funcionalismo", la idea sí parece 
estar sugerida en su obra. Si "funcionar" es sinónimo de "sobrevi-
vir", entonces todos los rasgos culturales y las instituciones exis-
tentes debían ser funcionales. 
Organización continua y re-organización. De acuerdo con esta 
postura, Cooley insistía en los aspectos más dialécticos o dramáti-
cos de la vida social. Entendía que las fuerzas en un sentido o en 
otro de cualquier todo social venían a ser como las "conversacio-
nes" que mantenían las distintas secciones de una orquesta para 
hacer sonar una determinada sinfonía. 
El segundo gran tema del pensamiento sociológico de Cooley 
es, como señalábamos antes, el papel que atribuye a la mente. La 
mente lo penetra todo. Lo mental es el medio en el que se desen-
vuelve el pensamiento y a través del cual éste puede ser comunica-
do a otros. La acción humana, en cuanto que es superior a la acción 
meramente animal, emana de la mente. Puede decirse entonces que 
la esencia de la vida social es su carácter mental. Habría una espe-
cie de "algo universal", lo mental, que se convertiría en núcleo 
organizador de diversos aspectos (personas, grupos, instituciones, 
etc.). La historia del lenguaje y la historia de los seres humanos 
serían ejemplos de esa mente en desarrollo, en proceso. 
Cooley no estaba únicamente diciendo que la mente de los ni-
ños se desarrolla socialmente, que es algo umversalmente conocido 
y admitido por todos, sino algo mucho más radical. Lo que quería 
decir era que el escenario de cualquier interacción era la mente. 
Las personas y los grupos existen unos para otros solo en la medida 
en que son concebidos en la mente; sus interacciones tienen lugar 
dentro de los límites de lo mental. Este punto de vista tan extrema-
damente "mentalista" se debía a su inclinación por el análisis in-
trospectivo. El era capaz de visualizar en su mente la sociedad en 
su globalidad y creía que cualquier otro también debería poder 
hacer lo mismo. Y fue por lo que hizo de esta actividad un princi-
pio científico característico de su pensamiento. 
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Sería un error, como advierte su sobrino y discípulo incondicio-
nal Robert Cooley Angelí, suponer que este énfasis mentalista sig-
nificaba enfatizar lo racional. Nuestro profesor de Michigan creía 
que los niños aprendían sentimientos como la justicia o la bondad 
igual que aprendían a pensar, de la misma manera: a través de la 
experiencia con los otros niños, adultos, etc., es decir, a través de 
lo que llamaba simpatía11. Puesto que los sentimientos, como los 
pensamientos, pueden ser simbolizados en el proceso de aprendiza-
je, pueden ser representados, pueden ser igualmente comunicados a 
otros. 
En su primera gran obra, Human Nature and the Social Order, 
Cooley centró sus reflexiones en la persona y en sus relaciones con 
los otros. El concepto sobre el que giraba todo su pensamiento es el 
"uno mismo", "lo propio" (el self) que para Cooley estaba com-
puesto por todo aquello que circula por la vida y de lo que la per-
sona se "apropia", en contraste con aquello que pertenece, sin em-
bargo, a los otros. El self puede descubrirse al examinar los refe-
rentes del término "yo". En esa palabra está contenido nuestro 
cuerpo físico, por supuesto, pero ésto es una mínima parte de lo 
que somos, de lo que apreciamos como lo más "propio"; nuestras 
ideas, nuestros valores, nuestros éxitos, nuestras posesiones, etc. 
ocupan un lugar mucho más importante que lo meramente físico, 
corporal. Como ya hemos comentado en este primer Capítulo, 
Cooley trabajó su concepto sobre el "uno mismo" observando y 
estudiando a sus propios hijos pequeños, conclusiones que publica-
rá en uno de sus más conocidos artículos, como también ya hemos 
señalado con anterioridad. 
El sentido de "uno mismo" surge parcialmente desde la expe-
riencia, como en el caso del fuerte sentido de la propiedad que 
demuestran los niños cuando alguien quiere arrebatarles un jugue-
te, pero también al tratar de imaginar los conceptos que otros tie-
nen también sobre "ellos mismos", es decir, tratando de "ponerse 
en el lugar del otro", en lo que consiste propiamente la simpatía o 
empatia. Una persona tiende a aceptar el punto de vista que otro 
tiene sobre ella misma siempre y cuando ese otro sea alguien a 
quien se "admira". Los análisis más brillantes que Cooley hizo 
sobre las distintas fases por las que "uno mismo" pasa se basan en 
Posteriormente se sustituirá este término por el de empatia. 
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las obras clásicas: en Shakespeare, Goethe, Montaigne, Stevenson, 
Tomás de Aquino, Disraeli, Pascal y George Eliot, entre muchos 
otros con los que tanto disfrutaba leyendo. La vanidad, el orgullo, 
la timidez y la auto-transformación, por ejemplo, eran cuestiones 
humanas que aparecían una y otra vez en esos autores de épocas y 
lugares tan diversos; eran constantes siempre presentes en los seres 
humanos, en su actuar y vivir como tales. 
La conciencia era la expresión de una madura participación en 
la vida social. Cuando alguien no actuaba en conciencia se degra-
daba como persona, empezaba a "desmembrarse" y terminaría por 
convertirse en una serie de "piezas" deslavazadas, desordenadas e 
inconexas, en las que ni él mismo se reconocería. La conciencia 
estaba muy influida por las normas del grupo al que se pertenezca 
y por las personas que se tenga como modelo ideal, a imitar. Pero, 
en el fondo, uno mismo era el que tenía que hacer una especie de 
síntesis de todo eso e interiorizarlo conscientemente. Uno mismo 
era, finalmente, el responsable de su "yo" por mucho que otros le 
hubieran influido. 
Cuando Cooley discutía estos temas con sus alumnos insistía en 
esta idea: su punto de vista organicista podía entenderse mal si 
servía para "difuminar" la responsabilidad personal, porque el todo 
tenía un papel crucial, pero de ninguna manera significaba "exone-
rar" al que cometiera, por ejemplo, una acción moralmente inco-
rrecta. 
En su segunda gran publicación, Social Organization, desplaza 
el foco de atención. Si antes la persona había sido el tema princi-
pal, aquí lo será la estructura social. Pero sin abandonar, en absolu-
to, su énfasis sobre lo mental. La sociedad es un complejo mental 
que está unido, atado, por la comunicación. Y esa mente social se 
moldea en la intimidad, dentro de los llamados "grupos primarios" 
(la familia, los grupos infantiles de juego y las comunidades loca-
les o vecindades de mayores). La experiencia que un sujeto adquie-
ra en esos grupos será la base de su propio desarrollo como persona 
y del propio desarrollo de la gran organización social. De las expe-
riencias en esos grupos la persona recibe la orientación fundamen-
tal para su propia vida y la sociedad recibe sus modelos para una 
vida integrada y no desmembrada. 
Es muy curioso advertir que Cooley no define propiamente su 
concepto de naturaleza humana hasta que no aparece este concepto 
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de grupo primario, aunque sí había utilizado esa expresión en el 
mismísimo título de su obra anterior, Human Nature and the Social 
Order. Y eso es debido a que la naturaleza humana es aquella que, 
siempre y en cualquier lugar, se manifiesta en el contacto íntimo 
con los demás, característica propia de esos grupos primarios, co-
mo estudiaremos más extensamente a lo largo de este Cuaderno. 
Por encima de las diferencias culturales, de raza, de sexo, de con-
dición social o cualquier otra, hay un núcleo común de experien-
cias en los grupos primarios que es muy similar en todo el mundo y 
que es lo que proporciona una naturaleza humana común. Los gru-
pos primarios son, entonces, en Cooley, claves en el proceso de 
socialización de los niños que es lo mismo que decir de cualquier 
proceso social, como lo puede ser el proceso civilizador. 
Y, por último, en su tercera gran entrega, Social Process, anali-
zaría los procesos sociales, es decir, la parte de la Sociología Di-
námica. Cooley tenía relativamente poco que decir sobre las estruc-
turas sociales. Su punto de vista orgánico le hacía concebir la vida 
social como una tela de araña, sin costuras, y no era sensible a las 
distintas variables estructurales. Con respecto a los procesos socia-
les, sin embargo, demostró ser un agudo observador y analista. 
La sociedad, para él, consistía en una red de comunicación entre 
los actores y los subgrupos que la componen. Por lo tanto, los pro-
cesos de comunicación 1 2, y más en particular su encarnación en la 
opinión pública, cimentan y fortalecen los vínculos sociales y ase-
guran el consenso. Cooley vio la opinión pública como un proceso 
orgánico y no meramente como un estado de acuerdo acerca de 
alguna cuestión cotidiana. No es un mero agregado de juicios indi-
viduales sino una organización, un producto cooperativo de comu-
nicación e influencia recíproca. Puede ser tan diferente de la suma 
de lo que pueda pensar cada individuo como lo es un único barco 
contruido por cien personas con respecto a cien botes construidos 
cada uno por un solo hombre. En otras palabras, la opinión pública 
no emerge de un acuerdo anterior sino de la inter-acción recíproca 
El ya clásico modelo sociológico de los esposos Riley presenta la comunica-
ción como un fenómeno social que ocurre ciertamente entre personas, pero sin 
olvidar que éstas son miembros de grupos primarios, los cuales a su vez forman 
parte de estructuras sociales mayores. Cfr. RILEY, John W. y RILEY, M. White, 
"Mass Communication and the Social System", capítulo 24 del libro de MERTON, 
T. (ed.), Sociology Today, Bassic Books, New York, 1961. 
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de opiniones individuales. "No es absolutamente necesario que 
haya un acuerdo, lo esencial es cierta madurez y estabilidad de 
pensamiento resultante de la atención y de la discusión", nos decía 
Cooley. Una opinión pública madura es muy diferente, así, de una 
"impresión popular": la primera surge siempre del debate. Dado un 
marco de referencia, la opinión pública es producto de un des-
acuerdo refinado por el debate y la confrontación individual. 
Esto que sostenía sobre la opinión pública podía servir igual-
mente para otros tipos de interacción. En sintonía con su énfasis en 
los procesos sociales, Cooley concebía el conflicto social como 
necesario e imposible de erradicar. El conflicto y la cooperación no 
son dos procesos separables sino fases de un único proceso que 
siempre implica uno de ellos o ambos. Puede resolverse el orden 
social en un gran número de todos^ooperativos de varios tipos 
cada uno de los cuales puede contener elementos internos en con-
flicto. Los conflictos son hechos normales y hasta saludables siem-
pre que procedan de un crecimiento o estén bajo un consenso sobre 
aspectos básicos. Cooley fue un apasionado defensor de las virtu-
des de la democracia precisamente porque la veía como esa forma 
de gobierno que hace posible la unidad moral entre sus miembros 
sin la supresión de sus hechos diferenciales propios. 
Para terminar esta introducción a la vida y obra de Cooley, que 
nos sirva para aproximarnos al tema del presente Cuaderno y cen-
trarlo, apuntaremos sólo unas palabras sobre la valoración que sus 
propios colegas hicieron de ello. Cooley recibió numerosas invita-
ciones para unirse a los más prestigiosos departamentos de Socio-
logía de las universidades americanas; Giddings le invitó a la de 
Columbia, por ejemplo. Pero él nunca consideró seriamente estas 
ofertas. Siempre se sintió unido a Ann Arbor y su universidad don-
de habían enseñado su padre y su suegro y donde él mismo pasó 
casi toda su vida de estudiante. Nunca se sintió retado por la emo-
ción y la competitividad de una gran universidad como la de Co-
lumbia. 
En la última década de su vida se convirtió en algo así como 
una institución en la Universidad de Michigan. Aunque no destaca-
ra como un símbolo de lo que era un "académico" ni era probable-
mente uno de los mejores directores de departamento, se las arre-
gló para producir un cuerpo de trabajo que reflejaba muy favora-
blemente lo que se hacía en su universidad. 
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No fue para ningún sociólogo un .modelo de "investigador" en 
el sentido empírico, sistemático. Él tampoco lo pretendió jamás 
aunque entre sus estudios, señalados al final de este texto en el 
capítulo dedicado a la Bibliografía, sí encontremos algunos ensa-
yos especialmente relevantes al respecto y que, aunque no desta-
quen entre sus preferentes, nos pueden llevar a concluir que este 
sociólogo tampoco menospreció este tipo de enfoques. 
Cooley desconfiaba de las supuestas mediciones en Sociología. 
No creía que ninguna de las unidades de medida disponibles en ese 
momento fuese capaz de reducir a un número las sutilezas de una 
relación o de un proceso social; probablemente eso no se pudiera 
medir jamás. Las estadísticas estaban bien como lo que eran: 
aproximaciones y, por lo tanto, su importancia en un trabajo socio-
lógico debía ser muy secundaria. Sólo una mente puede ser capaz 
de predecir lo que otra pueda hacer en un futuro. 
Ninguno de sus estudiantes y discípulos destacó tampoco en ese 
tipo de investigación más de "análisis de campo". Sin embargo, sí 
solían utilizar muestras que estuviesen cercanas a ellos: se auto-
analizaban, estudiaban a sus hijos o demás familiares, a los perso-
najes de las novelas que leían, y escrutaban las auto-biografías que 
el mismo Cooley animaba a los estudiantes a escribir, emulando 
sus famosos y típicos diarios. 
No es un "investigador empírico" pero tampoco podemos eti-
quetar su obra como un "teórico sistemático". Fue tal su énfasis 
sobre el punto de vista orgánico del tejido social que él mismo se 
impidió hacer el estudio también desde otro punto de vista, el es-
tructural. No elaboró un esquema general que sucesivamente fuese 
tratando desde distintos aspectos. Su método de trabajo era bucear 
entre algún aspecto de la vida en que creía vislumbrar una luz que 
le permitiera comprenderla mejor, madurar sus propios pensamien-
tos, expresarlos con belleza e ilustrarlos convincentemente. Des-
pués se dedicaba a otro aspecto. 
Poco después de la muerte de Cooley, el primer autor que hizo 
una crítica favorable de su obra fue George Herbert Mead, en 
1930, aún no compartiendo una de sus ideas más centrales: que la 
diferenciación entre el yo-mismo y los otros tuviera lugar en la 
propia mente. Cooley veía que la comunicación era algo que partía 
de la mente; Mead más bien creía que ocurría justo todo lo contra-
rio: que era la mente la que surgía de la comunicación. El proceso 
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de comunicación se iniciaba con gestos y sonidos pre-verbales a 
los que se iban añadiendo gradualmente otras palabras que hacían 
posible lo mental. Sería muy difícil admitir que la mente sea la 
última realidad social. 
La segunda voz crítica procedía de otro admirador de Cooley: 
L. L. Bernard, en 1936. Este autor dudaba mucho de la posibilidad 
de la extensión de los ideales primarios, tal como proponía Cooley, 
para garantizar la duración y la fortaleza de las relaciones sociales. 
Más bien creía que los grupos que no eran primarios tenían unos 
problemas específicos que requerían de respuestas y soluciones 
también específicos. No servían ideales que no respondían ni al 
contexto ni a la naturaleza propia de esos grupos más amplios y 
con otro tipo de organización interna. No confía, pues, en que la 
extensión de tales ideales sea la "panacea" de cualquier otro tipo de 
grupos. 
Una tercera crítica procedía de Jandy y Rieff. Ellos arremetían 
contra lo que consideraban un exceso de optimismo en Cooley. 
Según nuestro autor, la sociedad americana podría llegar a ser lo 
que se propusiera pero, para esos otros críticos, la mayoría de los 
americanos no eran esas personas tan generosas ni tan desinteresa-
das, capaces de grandes empresas humanas que Cooley creía. 
Su sobrino Robert Cooley Angelí creía que tales posturas críti-
cas no tenían en cuenta que su tío estaba hablando de un modelo, 
de un tipo ideal de sociedad y no de la sociedad real. Desde esa 
perspectiva puede entenderse mejor el énfasis que Cooley ponía en 
destacar lo mental como un aspecto muy destacado en detrimento, 
quizás, de lo más socio-estructural. 
A pesar de estos posibles inconvenientes, la obra de Cooley fue 
de una capital importancia. Sus ideas eran tan sencillas y tan ver-
daderas que, a menudo, un lector poco atento no apreciaba su ori-
ginalidad. Pero a él le debemos, por ejemplo, las investigaciones 
acerca del sentido del uno-mismo, el concepto de grupo primario, 
el punto de vista orgánico de la opinión pública, el papel de lo 
festivo en la revitalización del espíritu de grandes grupos (que des-
pués desarrollaría más extensamente Durkheim), sus análisis sobre 
el valor económico, su tratamiento sobre las clases sociales, etc. 
Ciertamente, asegura su familiar-discípulo, Cooley no creó un 
sistema sociológico pero sí puede decirse que enriqueció esta dis-
ciplina en muchas áreas. 

II 
El énfasis que Cooley ponía en destacar la vida social como un 
todo, su punto de vista holístico, hizo que focalizara su análisis en 
aquellas agrupaciones humanas que consideraba primarias en esa 
unión del ser humano con la sociedad y en integrar a los individuos 
dentro de esa "fábrica" social. Y eso es, brevemente, el papel fun-
damental desempeñado por lo que él denominó grupos primarios. 
Es ya común en nuestros días admitir que la definición formal 
de grupo primario se estableció en 1909, fecha en la que Charles 
Horton Cooley elaboró la más célebre clasificación de los grupos 
sociales, al distinguir entre esos grupos y el resto de las formas de 
agrupación que, aunque él no utilizó ese nombre, los sociólogos 
han denominado grupos secundarios. 
El concepto de grupo primario, que aparece por primera vez en 
su obra Social Organization. A Study of the Larger Mind, estaba 
íntimamente unido a la construcción del "yo social", es decir, a la 
imagen social de nosotros mismos, a cómo creemos que somos 
vistos por los demás. Pues esa construcción del "yo social" es la 
que se elabora en el proceso de socialización primaria en el contex-
to de estos grupos primarios. 
Pero, ¿de dónde procede la preocupación de Cooley por este ti-
po de agrupamientos? ¿Por qué quiere destacarlos entre otros? 
¿Qué les hace distintos? ¿A qué se debe? ¿Qué se pretende dotán-
doles de especial relevancia en el proceso civilizador? 
Para empezar, veamos el "marco" en el que surge ese concepto 
tan comúnmente aceptado en la terminología sociológica. 
El análisis iniciado por W. James y J. M. Baldwin demostró que 
tanto los individuos como los grupos son términos de un mismo 
proceso orgánico. Y en esto consiste básicamente la llamada teoría 
de la interacción: el hombre llega a ser social porque vive en gru-
pos sociales y es preciso, por ello, ver cómo influyen los procesos 
de interacción social sobre los rasgos mentales y la personalidad de 
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esos seres humanos. Pero si esos dos grandes autores iniciaron la 
andadura en este sentido, fueron otros quienes la reanudaron y la 
llevaron adelante. Y entre estos otros hay que destacar, en un lugar 
muy preferente, las aportaciones de tres grandes "pioneros": Coo-
ley, Mead y Dewey. 
Dentro de este contexto Cooley enfatizó, sobre todo, como ya 
hemos apuntado, el carácter orgánico de los vínculos existentes 
entre el individuo y la sociedad, como partes inseparables de un 
mismo todo, y la importancia de unos grupos a los que llamó pri-
marios, de presencia, a los que consideraba como la matriz del 
crecimiento personal y de la socialización del individuo. Sus ten-
dencias humanitarias y cristianas, tal vez, indujeron a Cooley a 
idealizar este tipo de grupo. Ni el individuo ni la sociedad son bá-
sicos, sino que ambos son aspectos de un mismo todo. Podemos 
decir que, para Cooley, el yo-mismo y la sociedad son como dos 
gemelos que prácticamente nacen a la vez. 
Los distintos aspectos de la vida están sistemáticamente rela-
cionados, de modo que cualquier interpretación de la Historia des-
de un determinado punto de vista (económico, religioso, o cual-
quier otro) es válida y ninguna de ellas más plausible que las otras, 
como decíamos en el capítulo anterior. Todos los elementos de la 
vida interactúan unos con otros. El objetivo de todos los estudios 
de Cooley es lograr una percepción de la vida más adecuada, en su 
totalidad. 
En estos estudios pueden seguirse dos tipos de métodos: 
1. Estudiar de cerca las personas y grupos que existen en un 
momento dado, a través de autobiografías, diarios, entrevistas,... 
A este método se le denomina de observación intensiva, de es-
tudio de casos o "life-study". 
2. Observar la vida a gran escala, en general. Es el método de 
observación extensiva en abstracto o estadístico. Este segundo 
tipo nunca comprende la vida en su realidad orgánica, por lo 
que no son válidos para una investigación que pretenda ser so-
ciológica. La visión orgánica significa que deben evitarse todas 
las teorías particularistas, como puede llegar a ser el behavio-
rismo o las tendencias cuantitativas, o el psicoanálisis o la teoría 
de la Gestalt. Los estudiosos de la vida (y aún más, si cabe, los 
de la vida social) deben estar inmunizados contra las "modas". 
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La lógica de los sistemas y de las escuelas -casi siempre super-
ficial- parece haber cedido el paso en el siglo XX a la lógica de los 
problemas sociológicos, como mantiene Gurvitch 1 3. 
Pero por más que James, Cooley y Mead habían insistido a 
principios de siglo en la importancia que tiene en el desarrollo de la 
personalidad un determinado grupo (el primario), sin embargo, no 
será hasta los años 30 cuando los grupos empezaron a constituir un 
foco importante de atención científica. 
En 1960 se habían publicado unos 2200 estudios sobre grupos, 
de los cuales más del 80% aparecieron en el decenio 1950-60. A 
partir de entonces han venido apareciendo unos 250 artículos por 
año en las revistas especializadas de todo el mundo. 
Pero, como ya señalamos, el concepto de grupo ha sido inter-
pretado en muy diversos sentidos, a veces confusos. Empezaremos, 
pues, por determinarlo, en la medida de lo posible. 
1. CONCEPTO DE "GRUPO" 
Se entiende por "grupo" un número determinado de personas o 
miembros cada uno de los cuales interactúa con cada uno de los 
demás al estar reunido el grupo o, al menos, tiene la posibilidad de 
hacerlo o, como mínimo, tiene conciencia de los mismos. Para que 
una interacción del tipo señalado sea posible es necesario que el 
grupo no sea muy grande; por ello, en Sociología, se tiende a 
hablar de "grupos pequeños". 
En un principio las referencias al "pequeño grupo" tuvieron un 
carácter metodológico, como muy certeramente ha señalado Rene 
König 1 4. Su interés residía especialmente en posibilitar una mejor 
visión de ciertos aspectos que en los grandes grupos. 
"Grande" y "pequeño" se pueden entender en dos sentidos muy 
diversos que es preciso distinguir. El primero de ellos sería el es-
trictamente cuantitativo, entendiéndose entonces por grupos pe-
Cfr. GURVITCH, G., Sociología del siglo XX, Ateneo, Buenos Aires, 1956. 
1 4 KÖNIG, R., "Los grupos informales en el personal industrial (Nuevas orienta-
ciones teóricas)", en Revista de Estudios Políticos, Madrid, n° 111, Mayo-Junio 
(1960), pp. 127-151. 
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queños los que tienen de dos a treinta miembros aproximadamente. 
Pero esta expresión puede también ser utilizada en un sentido cua-
litativo. En tal caso significa que en los grupos pequeños se dan 
diferentes relaciones sociales que en los grandes ya que en ellos 
predomina un peculiar tipo de conocimiento entre sus miembros: el 
personal. Es en este último sentido al que, sin duda, se refiere Coo-
ley cuando habla de "grupo" y en el que, por tanto, nos centrare-
mos en este Cuaderno. 
La investigación de estos pequeños grupos tiene dos fuentes 
principales: la primera de ellas es psicológica e históricamente 
procede de Kurt Lewin (1930) quien los estudió para determinar su 
influencia y facilitación social. La otra fuente es la propiamente 
sociológica, iniciada por Georg Simmel 1 5, aunque su influencia fue 
más bien indirecta. Tras él, Cooley fue quien llamó la atención 
sobre la repercusión que tienen ciertos tipos de grupos en la forma-
ción de actitudes; demuestra cómo se interrelacionan hombre y 
grupo, cómo influyen los procesos de interacción social sobre los 
rasgos mentales y la personalidad. Se podría llegar a afirmar, man-
tendrá, que el hombre llega a ser social porque vive en grupos so-
ciales. 
Tanto Simmel como Cooley fueron observadores y teóricos 
muy intuitivos y dejan apuntadas ideas que serán desarrolladas 
posteriormente. 
En este mismo ámbito Elton Mayo hizo especial hincapié en la 
investigación empírica y Jacob L. Moreno en una técnica (el test 
sociométrico) que todavía es empleada actualmente, de una forma 
u otra por la mayor parte de los investigadores actuales. 
El marco general de esta investigación es la preocupación por 
las relaciones interpersonales, que se combinan formando estructu-
ras sociales cada vez más amplias. Cada pequeño grupo entra a 
formar parte de una estructura institucional más amplia 1 6. Así la 
conducta de sus miembros no puede ser explicada completamente 
SIMMEL, G., Sociología. Estudios sobre las formas de socialización, Bibliote-
ca de la Revista de Occidente, Madrid, 1977 (1908). 
1 6 Toda estructura social está penetrada por distintos tipos de agrupación que es 
preciso diferenciar entre sí. Se suelen distinguir dos tipos principales: la comuni-
dad o colectividad íntima y la asociación en gran escala, impersonal. Estos dos 
tipos se encuentran en todas las sociedades complejas aún cuando sus manifesta-
ciones concretas pueden asumir una gran diversidad de formas. 
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sin hacer referencia a esa estructura, ni viceversa. Hay que estudiar 
al mismo tiempo la conducta concreta de los individuos en interac-
ción y las estructuras sociales más simples que aparecen como 
efecto de esa interacción. 
Lo que justifica el estudio continuado de los pequeños grupos 
es precisamente realizar una "organización teórica de las ciencias 
sociales sobre una base firme", como mantiene G. C. Homans 1 7. 
Sólo así se librará la dialéctica individuo-sociedad, insalvable para 
algunos; dialéctica que se demuestra falaz desde este punto de vis-
ta. Las condiciones generales necesarias para la supervivencia, 
conservación y equilibrio de todo sistema social no podrán pres-
cindir de las necesarias para mantener las mismas relaciones inter-
personales. El lazo de unión entre Sociología y Psicología está ya 
dado. 
Cooley define al grupo como primariamente un conjunto ("ag-
gregation") de personas, como una familia, un regimiento, una 
congregación, una junta directiva, etc. 1 8. El análisis de la personali-
dad no es posible aparte del complejo social del que él mismo no 
es más que un aspecto. La comparación con una sinfonía parece 
muy acertada. Cada nota es necesaria e imprescindible en una sin-
fonía determinada; su propia razón de ser no se entendería separada 
de ella. 
De todos los grupos a los que puede pertenecer un individuo, 
hay unos que tienen una especial relevancia porque configuran su 
propio ser y, por tanto, el de la sociedad. Para distinguirlos de los 
demás grupos se llama a estos "primarios". 
2. LAS PRIMERAS APARICIONES DEL TÉRMINO 
Cuando en 1902 se publica la primera gran obra de Cooley, 
Human Nature and the Social Order, ya aparece apuntado este 
término al tratar de describir uno de los tres sentidos que en él tiene 
la "naturaleza humana": la naturaleza social que se manifiesta en el 
1 7 Cfr. Enciclopedia Internacional de las Ciencias Sociales, HOMANS, G.C., Voz 
"Grupo", Tomo V, p. 211. 
1 8 Cfr. STh,p. 318. 
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hombre en los grupos primarios 1 9, fundados sobre el individuo en 
cualquier lugar y de la misma forma; son, por tanto, universales. 
Pero este sentido de la naturaleza humana se especificará más 
adelante en su segunda gran obra, publicada en 1909, Social Orga-
nization. A Study of the Larger Mind. En ella entiende por "grupos 
primarios" aquellos caracterizados por la asociación y cooperación 
íntima cara-a-cara 2 0; son las formas simples de asociación, como 
se señalaba antes 2 1. 
Estos grupos (aparece siempre en plural) son primarios porque 
son fundamentales para formar la naturaleza social y los ideales del 
individuo, como veremos más adelante; y también reciben este 
nombre porque son fuentes de vida ("springs of ufe") no sólo para 
el individuo sino también para la sociedad entera 2 2. Son, pues, pri-
marios en varios sentidos, pero podemos señalar que ese carácter 
primario es especialmente claro desde un doble punto de vista 2 3: 
1. Desde un punto de vista cronológico, en el tiempo porque el 
hombre se encuentra muy pronto en la vida como miembro de 
uno de ellos; de hecho, con el primero de ellos (la familia) se re-
laciona desde el momento mismo de su aparición en el mundo. 
2. Desde un punto de vista cualitativo, en la significación por-
que el ser humano es conformado por ellos de manera decisiva. 
Estos grupos le proporcionan los motivos, las normas y los va-
lores que guían la conducta y estructuran la auto-imagen de ca-
da uno; es decir, moldean su yo social, como decíamos. 
El resultado de la asociación íntima, desde el punto de vista psi-
cológico, es una cierta fusión de individualidades, en un todo co-
mún, social. Por ello, el principal objetivo del propio yo mismo (el 
"self' al que tanto se refiere este autor), entre muchos otros, es la 
vida en común y las propias metas del grupo. Quizás la mejor ma-
nera, y la más simple, de describir ese todo, sea llamarlo un "noso-
tros" que envuelve un tipo de simpatía e identificación mutua. De-
cir "nosotros" es su expresión más natural, y no es otra cosa que un 
1 9 "... developed in man by simple forms of intimate association or primary 
groups". Cfr. HN, p. 32. 
2 0 SO, p. 2 3 . 
2 1 Cfr. Nota 10. 
2 2 SO, p. 27 . 
2 3 Cfr. KÖNIG, R., Op. cit, p. 138. 
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"yo" que incluye a otras personas 2 4. Uno vive en el sentimiento del 
otro y busca sus propios objetivos en ese sentimiento. Lo que pre-
domina en sus mentes es el interés central del grupo como tal. 
Esta forma de asociación es la más universal de todas donde un 
número de personas se encuentran cara-a-cara ("face-to-face") 
para hacerse compañía, para ayudarse mutuamente, para tratar de 
alguna cuestión que concierne a todas ellas o para el hallazgo y 
puesta en ejecución de una línea de conducta común. (Precisamen-
te esa universalidad será lo que le lleve a Cooley a sostener que es 
aquí donde reside el verdadero y auténtico sentido de la naturaleza 
humana y que no sea hasta 1909 cuando define exactamente este 
término, aún cuando en 1902, en su primera obra, ya tratara expre-
samente este mismo concepto). 
La intimidad de esa asociación hace que las relaciones sean 
siempre personales. Los demás miembros del grupo son también, y 
así se los reconoce, personas. Este tipo de grupo satisface la nece-
sidad esencial del hombre por el hombre: cuando el yo entra a for-
mar parte de un "nosotros". Nos enfrentamos cada uno con los 
demás como personalidades totales. En ellos podemos ser "noso-
tros mismos". 
La cooperación es directa pues los hombres hacen juntos una 
cosa. El proceso de la acción consiste en una participación o co-
municación de experiencias. En estos grupos cara-a-cara la unidad 
se da, por tanto, no sólo en el resultado, como ocurre en las asocia-
ciones más complejas, a gran escala, sino también en el proceso 
mismo 2 5. 
Esa unidad no tiene necesariamente que estar presidida por la 
armonía y el amor. Es siempre una unidad diferenciada y, a veces, 
competitiva, que admite la autoafirmación y las diversas pasiones 
correspondientes; pero estas pasiones se encuentran socializadas y 
se subordinan, o tienden a subordinarse, a un espíritu común. De 
hecho, en la vida real, conflicto y cooperación raras veces son se-
parables 2 6. Los sentimientos y pasiones de cada uno pueden ser 
egoístas ("apropiativas") pero todas ellas deben estar socializadas 
HN, p. 209. 
Cfr. MCIVER, R. M, Sociología, Tecnos, Madrid, 1969, p. 235-6. 
"Life as conflict and coóperation", SP, p. 39. 
38 Maria José Rodrigo del Bianco 
por la "simpatía", requisito indispensable de la fuerza social 2 7. El 
egoísmo no es así, algo adicional a lo ordinario, sino más bien una 
carencia 2 8. Es fruto de una imaginación inadecuada y una falta de 
sentimientos y acciones propiamente humanos, según nuestro au-
tor, al que tantas veces se tachó de excesivamente idealista por 
ideas como éstas. 
Esas pasiones propias de cada uno tienen que caer, o intentar 
hacerlo, bajo la disciplina de un espíritu común. El individuo puede 
ser ambicioso pero el objeto de su ambición puede tener lugar en el 
pensamiento de los otros y puede así sentirse aliado a modelos 
comunes, de servicio, de juego limpio. Por ejemplo, un niño puede 
disputarse con otros compañeros un puesto determinado en el 
equipo pero por encima de esas disputas estará la gloria común, la 
victoria de su clase o escuela. 
Los sentimientos más altos en el hombre, en la naturaleza 
humana, no son ni egoístas ni altruistas, sino sociales, derivados de 
la vida común. 
3. CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES 
Cooley tratará de precisar lo que entiende por grupos de este ti-
po y especificará las siguientes características, pues, de lo que él 
denomina grupo primario 2 9: 
1. Asociación cara-a-cara. 
2 . Carácter espontáneo y no especializado de esa asociación. 
3. Relativa permanencia. 
4. Pequeño número de personas envueltas. 
5. Una relativa intimidad entre los miembros. 
La primera de ellas marca el tipo de relación propio de estos 
grupos. Es una relación directa, donde los miembros se encuentran 
presentes, o se sienten como tales. No es necesario "estar" física-
1 1 HN,p. 140. 
2 8 HN,p. 218. 
2 9 COOLEY, C H . H., ANGELL, R.C. y CARR, L.J., Introductory Sociology, Charles 
Scribner's Sons, New York, 1933, p. 55. 
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mente siempre juntos pero sí, al menos, sentirse como tales. El 
estar cara-a-cara también implica que uno se relaciona tal como se 
es, su "yo mismo", con el otro miembro tal como éste es. Cara-a-
cara quiere decir abierta, clara y sinceramente, sin mentiras, sin 
nada que ocultar, sin enmascaramientos ni dobleces; nos enfrenta-
mos a los demás sin intermediarios ni burocracias 3 0. 
Esta relación surge entre los miembros de una manera no estu-
diada, no premeditada, sino de forma espontánea, de su propio yo 
porque se ven rodeados de una corriente de simpatía entre ellos que 
difícilmente podría explicarse causalmente. Además esta asocia-
ción, al no estar buscada con un fin concreto, tampoco tiene un 
carácter especializado, que se dedique a un aspecto del yo y no a 
otro, sino que todo miembro se relaciona todo él con todo el ser del 
otro miembro, sin reservas, sino en general. Este carácter no puede 
confundirse con el de "informal"; el grupo primario no es informal 
en el sentido de existir "junto a" o "fuera de" una organización 
formal, sino que puede tener, al lado de la vinculación personal que 
le caracteriza, una regulación formal muy estricta, por ejemplo 
jurídica 3 1. 
La simpatía es una corriente espontánea, dijimos, pero para que 
se consolide necesita tiempo. No son grupos primarios los que se 
forman "de pronto", súbitamente, y así mismo desaparecen, con la 
misma facilidad y velocidad con que se formaron. No son grupos 
primarios, por ejemplo, los que surgen de las relaciones de viaje, 
que tan bien caracteriza Simmel 3 2 donde la conciencia de una sepa-
ración próxima y definitiva es determinante. Necesitan gozar de 
una cierta permanencia; tampoco absoluta pues el individuo necesi-
ta sentirse libre en ellos, pero sí relativa. Permanencia que no ha de 
ser sólo temporal sino también espacial. Estas unidades sociales 
están ligadas por el espacio, por un local fijo, por un espacio co-
mún, por una "casa", que significa la localización de ese grupo. 
En "Digresión sobre la Sociología de los sentidos" SIMMEL insiste en que "las 
relaciones primarias inmediatas, de que luego dependen todos los organismos de 
orden superior, parecen tan solidarios con la naturaleza de la sociedad en general, 
que hacen olvidar que sólo son solidarias con la naturaleza del hombre, y que 
deben ser explicadas por las particulares condiciones de éste". Cfr. SIMMEL, G., 
Sociología. Estudios sobre las formas de socialización, ed. cit., p. 682. 
3 1 Cfr. KÖNIG, R, Op. cit., p. 138. 
3 2 Cfr. SIMMEL, G., Op. cit., p. 704-5. 
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El grupo primario es un grupo pequeño, en sentido cualitativo, 
como advertimos al principio de este Capítulo. El grupo primario 
no necesita en absoluto ser pequeño en número. Para Cooley una 
comunidad es también un grupo primario, y a ella pueden pertene-
cer un buen número de personas. Ni todos los grupos primarios son 
pequeños ni viceversa: tampoco todo grupo, simplemente por el 
hecho de ser pequeño en número, tiene necesariamente que ser 
primario. 
Y, por último, pero no en importancia, entre los miembros se 
debe dar una asociación íntima, profunda y no superficial. Esta 
característica puede verse como la consecuencia que da perfecto 
cumplimiento a todas las demás. Con razón, cuando Cooley señala 
los grupos primarios siempre hace relación a ésta, si se quieren 
caracterizar brevemente. Todas las demás se pueden entender des-
de ésta. 
Debido a todas estas características recién mencionadas pode-
mos decir que este tipo de grupos resiste con mayor facilidad las 
modificaciones producidas por los cambios sociales, políticos, 
históricos, institucionales, etc. Esto también demostraría la impor-
tancia de los mismos para el proceso civilizador, como señalamos 
en el título del presente Cuaderno. Y así mismo destacaría su rele-
vancia para la defensa del ser humano frente a los avatares de la 
vida, en cualquier época de la evolución social: desde la infancia 
(donde la familia y los grupos de juegos tendrán un valor capital) 
hasta la vida adulta (donde la familia, de nuevo, y la comunidad de 
mayores serán de gran ayuda en el desarrollo psicosocial de un 
sujeto). Cuando todo cambia, el ser humano necesita referentes 
sólidos, necesita puntales que sostengan su propia vida y le ayuden 
a dar sentido a lo que pasa, a re-orientar, si hace falta algo, a cam-
biar lo que sea necesario pero, a la vez, ayudar a que cada uno 
permanezca fiel a uno mismo, porque sabe realmente quién es ese 
"uno mismo" gracias a esos grupos primarios donde se formó. 
Cuando un sujeto sufre algún desequilibrio personal es de suma 
importancia contar con el apoyo de esos grupos para un correcto y 
más pronto restablecimiento. Así, por ejemplo, se ha demostrado 
en el caso del duelo psicológico, de un fracaso emocional, de la 
depresión, del estrés, etc. 
A partir de este término ideado por Cooley se acuñó otro (el de 
"grupo secundario") para designar los grupos en los que estas ca-
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racterísticas no estuvieran presentes, aunque el propio Cooley nun-
ca los designó así. 
Como resumen de este capítulo, podemos señalar claramente las 
diferencias entre los dos tipos de grupos de los que Cooley hablaba 
en el siguiente cuadro: 
GRUPO PRIMARIO OTROS 
Socialización primaria 
Construcción del yo social 
Socialización secundaria 
Participación en instituciones 
Reducido número de miembros Mayor número de miembros 
Relaciones personales, directas y 
entre todos los miembros 
Relaciones impersonales, 
indirectas y entre algunos 
miembros 
Clima afectivo, generalmente 
intenso 
El afecto es el nexo de unión 
fundamental entre sus miembros 
Clima aséptico 
El interés que comporta el logro 
de los objetivos propuestos es el 
principal nexo de unión entre sus 
miembros 
Libre expresión de la 
personalidad de cada uno 
Gran espontaneidad 
Más "desorganizados" 
No hay (prácticamente) 
expresión de la propia 
personalidad 
Más sujetos a convencionalismos 
formales 
Más fuerte organización formal 
Relativa permanencia y duración 
en el tiempo 
Más inestables y cambiantes en 
el tiempo 
En contraste a toda esta multiplicidad de elementos, algunos es-
critores posteriores intentaron una definición en términos de un 
único criterio. Así, por ejemplo, E. Faris rechaza el criterio de aso-
ciación cara-a-cara como no esencial y en su lugar apunta a la 
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intimidad entre los miembros, manifiesta por la conciencia de gru-
po, espíritu de cuerpo y un sentimiento del "nosotros" 3 3. 
Otro autor tan destacado como lo es Shils 3 4 entiende por grupo 
primario algo informal. 
Por otro lado, W. G. Sumner utiliza el concepto de "in-group" 
caracterizado por los sentimientos del "nosotros", lealtad al grupo, 
sacrificio por él y camaradería entre los miembros. 
Muchos años después, Dunphy publicará un texto de importante 
impacto académico aún en nuestros días, y en el que el grupo pri-
mario se define como "un pequeño grupo que exista durante tiem-
po suficiente para establecer unos firmes lazos emocionales entre 
sus miembros, que presente al menos un conjunto de roles rudi-
mentarios y funcionalmente diferenciados, y una subcultura propia, 
así como una autoimagen del grupo y un sistema normativo infor-
mal para controlar las actividades de sus miembros" 3 5. Pequenez en 
su tamaño, intimidad emocional y algún tipo de organización serí-
an, pues, las principales variables imprescindibles para definir los 
grupos primarios en cuyo seno se van a desarrollar importantes 
relaciones psicológicas y sociales, es decir, humanas. 
En este sentido, el concepto "ortodoxo" de grupo primario ha 
ido ampliando su ámbito definicional, haciéndose prácticamente 
intercambiable con la noción de "relaciones primarias estables", 
por lo general diádicas, como las relaciones materno-filiales o 
paterno-filiales, o entre amigos íntimos, etc. En este sentido ha 
venido estudiándose la figura del confidente, cuyo papel se ha de-
mostrado especialmente decisivo para el mantenimiento de la salud 
mental, al ser uno de los más eficaces recursos de ayuda, emocio-
nal e instrumental, para enfrentarse con sucesos vitales adversos, 
como ya advertimos más arriba. 
En la actualidad, tales relaciones primarias estables suelen en-
cuadrarse bajo la denominación genérica de redes de apoyo o redes 
de contactos personales. 
Cfr. FARIS, E., "The primary Group: Essence and Accident", en American 
Journal of Sociology, XXVII, 1932, pp. 41-50. 
3 4 Cfr. SHILS, E.A., "Primary Group in the American Army" en R.K. MERTON y 
P. LAZARSFELD, Continuity in Social Research, Free Press, Glencoe, 1950. 
3 5 Cfr. DuNPHY, The Primary Group: A Handbook for Análisis and Research, 
Appleton-Century-Crofts, New Cork, 1972. 
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Podemos señalar que el concepto acuñado por Cooley en 1909 
se ha encontrado con, al menos, estas dos dificultades: 
1. La expresión ha llegado a emplearse, principalmente, para 
designar cualesquiera grupos fundados en la simpatía y la 
intimidad, incluso aquellos de tardía formación en la vida. 
2. Muchos grupos de contacto indirecto mantienen, no obstante, 
lazos afectivos. 
Pero sigamos de la mano de la obra de Cooley y no adelante-
mos tanto los acontecimientos. 

Ili 
FUNCIONES DEL GRUPO PRIMARIO 
Como venimos diciendo, la aportación de Cooley sobre los gru-
pos primarios forma parte de su interés por entender qué sea la 
naturaleza humana, cuestión abordada en su primera gran publica-
ción de 1902 pero no resuelta del todo hasta que aborda exhausti-
vamente este término siete años más tarde, es decir, en su obra 
aparecida en 1909. Por lo tanto, los conceptos de grupos primarios 
y de naturaleza humana están íntimamente unidos. 
El concepto que mejor y más directamente representa la natura-
leza humana es, sin duda, el de "persona", que significa la totalidad 
y humanidad de la vida 3 6 ya que con él nos referimos a la relación 
del hombre con todo lo demás, seres vivos o no. Sólo en este con-
texto el ser humano entiende lo que es, se entiende a sí mismo, sin 
egoísmos ni egocentrismos que no son lo que le caracterizan sino, 
como ya señaló Cooley, una carencia de conocimiento, porque es 
una carencia de imaginación o una imaginación inadecuada 3 7. 
Decir "persona" es referirse, entonces, directamente a la natura-
leza humana y ésta, a su vez, remite a la sociedad. La naturaleza 
humana es social por naturaleza, de suyo, doctrina filosófica ya 
común desde antiguo. La expresión de "naturaleza humana social" 
es redundante: "social" no añade nada que no signifícasela natura-
leza humana. Todo en el hombre es social, en un sentido muy am-
plio; nada en él es divisible en lo social y en lo no-social 3 8. Del 
mismo modo que es también redundante decir el "yo mismo so-
cial". Cooley admite utilizarlo para resaltar aún más este aspecto 
social, no porque crea que hay alguna otra dimensión del yo (del 
"self') que no lo sea. La mente humana es social. Sociedad y men-




SO, p. 319. 
Cfr. HN, p. 217 
Cfr. HN, p. 47. 
46 María José Rodrigo del Blanco 
social inmediata sea la idea personal y que la sociedad no sea sino 
una relación entre ideas personales. 
El lugar común donde la persona se realiza en un principio 3 9 son 
los grupos primarios. Ellos son quienes ofrecen la expresión más 
adecuada de la naturaleza humana universal, los que forman, pro-
piamente hablando, esa naturaleza social y los que ofrecen la pri-
mera y más completa experiencia de la unidad social. 
1. EXPRESIÓN DE LA NATURALEZA HUMANA UNIVERSAL 
Desde sus primeros escritos sociológicos la naturaleza humana 
ha sido una cuestión central en el pensamiento de Cooley. (Baste 
recordar el título de su primera obra publicada). 
Pero naturaleza humana tiene, en Cooley, tres sentidos distin-
tos, aunque complementarios. En realidad, no son tres partes sino 
tres puntos de vista: 
1. El primero de ellos es la naturaleza hereditaria, aquella que 
se nos transmite por nuestros padres, genéticamente ("germ-
plasm"). Esta herencia no es la misma que en el animal, quien 
hereda, sobre todo, instintos. Cooley, en uno de sus geniales 
ejemplos, compara la herencia animal con un órgano manual 
que está programado y siempre toca la misma melodía, mientras 
que la del hombre viene a ser como un piano, en el que no se 
puede hacer nada sin previos ensayos y que, tras ellos, puede 
ofrecer infinitas melodías distintas, no predeterminadas. La 
mente del hombre es más plástica que la del animal. A pesar de 
su gran plasticidad, la naturaleza hereditaria cambia muy 
lentamente, porque aunque el modo de tocar el piano cambie, el 
piano, a grandes rasgos, es básicamente igual. 
2. Un segundo sentido de naturaleza se refiere a la llamada 
naturaleza social que se desarrolla en el hombre por formas de 
asociación íntimas que son los grupos primarios que se 
encuentran en cualquier tiempo y lugar, funcionando en todos 
ellos de un modo bastante similar. Este segundo sentido está 
En el tiempo y en la significación, como ya señalábamos. 
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mucho más sujeto a alteraciones que el primero, como 
tendremos ocasión de estudiar aquí. 
3. Y, en tercer lugar, por naturaleza humana podemos entender 
tipos de comportamiento específicos. Atendiendo a este tercer 
sentido podemos afirmar que la naturaleza humana es muy 
cambiante: son los modos de tocar el piano, para seguir 
haciendo uso del interesante ejemplo propuesto. Pruebas de ello 
podrían ser el egoísmo económico o la generosidad, la 
beligerancia o la paz, la eficiencia o deficiencia, el 
conservadurismo o el radicalismo, y cosas semejantes, que 
cambian constantemente dependiendo de situaciones 
particulares e instituciones40. 
Teniendo en cuenta estos tres sentidos, la naturaleza humana es 
una naturaleza grupal o fase primaria de la sociedad 4 1. La naturale-
za humana no es algo que exista aparte del individuo sino que es 
esa naturaleza grupal o primaria; es una fase de la sociedad, una 
condición general, y relativamente simple, de la mentalidad social. 
De ello se puede deducir claramente que el hombre, propiamente, 
no la tiene al nacer, no es innata (mas que en el primer sentido 
empleado, como hemos visto), sino adquirida; y que el modo de 
adquisición no puede prescindir de los compañeros, de los seme-
jantes, de los otros con los que el "yo" entra a formar parte de un 
"nosotros". El hombre sólo logra su propia naturaleza, se la gana, 
en compañía y la pierde, se le desmorona en la soledad absoluta, en 
el aislamiento. 
La naturaleza humana está formada por aquellos sentimientos e 
impulsos que pertenecen a la humanidad en general, y no a una 
raza ni a un tiempo, y que son superiores a los de los animales, 
aunque ambos tengamos una historia común 4 2. 
El proceso básico en el aprendizaje de esos sentimientos es lo 
que Cooley denomina "simpatía" (y que hoy denominaríamos 
"empatia"). La simpatía lleva consigo el amor, el resentimiento, la 
Cfr. HN, p. 33. 
"... group nature or primary phase of society". Cfr. SO, p. 29. 
Recuérdese el punto de vista evolucionista que adopta COOLEY. 
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ambición, la vanidad, el heroísmo y el sentimiento de lo que so-
cialmente está bien o mal 4 3 . 
Siempre y en todas partes, el hombre, cuando actúa, busca el 
honor y teme al ridículo, respeta la opinión pública, cuida de sus 
posesiones y de sus hijos y admira la valentía, la generosidad y el 
éxito. Cuando asumimos que la gente es, y ha sido, humana en sus 
actuaciones nos sentimos seguros, sin sospechas que nos hagan 
recelosos, hostiles, en un sentido negativo. 
La hostilidad puede también tener otro sentido: cuando es una 
fase importante de la naturaleza humana. La ira, la cólera, entre 
otras, son algo innato como tendencia animal instintiva y simple. 
Pero en el hombre la hostilidad no puede quedarse a este nivel 
animal, primario, inmediato sino que debe ser superado por un 
nivel social, simpatético, imaginativo y personal, en primer lugar, y 
uno racional o ético, en último término. La hostilidad puede tener 
una función insustituible que es despertar una energía que lucha 
para contribuir a un motivo de fuerza, emocional, para actividades 
de autoconservación y engrandecimiento 4 4. 
La competencia, la rivalidad personal, cuando no es injusta ni 
destructiva puede promover un sentimiento social muy amplio. De 
hecho tiene una función primordial: asignar a cada individuo el 
lugar que le corresponde en el sistema social; es el proceso que 
distribuye los papeles como entre los actores de un teatro. No tiene 
que ser una contienda hostil, una disputa destructiva4 5. La vida 
humana es como un juego de tenis en el que nadie puede jugar 
solo: tienes que tener a alguien al otro lado de la red para que te 
devuelva la pelota 4 6. 
El mundo, señala Cooley, necesita hombres con dos clases de 
facultades: unas especiales y específicas de cada uno (que les hace 
diferentes) y otras generales, sociales para integrar esas facultades 
anteriores en un todo (que les hace semejantes). Otro de sus genia-
Sobre este tema es especialmente interesante la obra de MAX SCHELER, Esen-
cia y formas de la simpatía, Ed. Losada, Buenos Aires, 2 a ed., 1950. 
4 4 Cfr. HN,p. 271 
4 5 "To be a man is to compete. Vivere militare est", podemos leer en su artículo 
"Personal competition". 
4 6 Ya en 1895 James Mark BALDWIN había hablado de "la dialéctica del creci-
miento personal". 
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les ejemplos ilustra esta idea: como la estructura específica del ojo 
sería inútil sin el mecanismo nervioso que lo unifica todo y le da 
sentido humano, así de nada serviría la diferencia si faltase también 
cierta igualdad. 
Un amor saludable y productivo es imposible sin que se de 
también la hostilidad, el resentimiento, como en una moneda el 
anverso y el reverso 4 7. El sentimiento de caridad o piedad puede ser 
un buen ejemplo de simpatía hostil 4 8. Otra clase de hostilidad ima-
ginativa, positiva, es la indignación que siempre apela a una fun-
damentación general o social. 
No hay dudas de que existen diferencias raciales pero ellas no 
dependen de una diferencia esencial, por lo que a la naturaleza 
humana se refiere, sino a una distinción intelectual o moral. Las 
diferencias se deben, pues, a la formación, a la organización y a las 
fases de ésta: comunicación, opinión pública, instituciones, etc. . 
Cooley trata de mostrar en un artículo 4 9 que la historia es tan 
importante como la raza. Y crítica los métodos comparativos, por 
ejemplo el de Galton quien cree que entre ingleses y atenienses la 
diferencia, en lo que a grandeza se refiere, está en relación constan-
te con la raza. (Cooley hace un estudio sobre pintores italianos muy 
interesante para criticar esa postura galtoniana). 
2. FORMACIÓN DE LA NATURALEZA SOCIAL 
Como ya señalábamos antes, uno de los tres sentidos de natura-
leza humana era la de naturaleza social. Este sentido, como todos 
los de "naturaleza", tampoco es innato, sino que se desarrolla en el 
hombre después de nacer si, y sólo si, se dan las condiciones nece-
sarias para ello. 
Según Cooley esa naturaleza se desarrolla en el hombre a través 
de los grupos primarios y, dentro de ellos, especialmente a través 
de la familia y el vecindario o grupo local de mayores, que actúan 
Cfr. HN, p. 280. 
Cfr. HN, p. 270. 
"Genius, Fame and the Comparison of Races", 1897. 
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siempre sobre los individuos de una forma muy similar. Esta nata-
raleza consiste, dicho brevemente, en ciertos sentimientos y actitu-
des, tales como la conciencia del propio "yo" en relación con los 
"otros", el amor y la aprobación, el resentimiento de censura, la 
emulación y el sentimiento de lo que socialmente está bien o mal, 
formado por los modelos de un determinado grupo. Naturalmente, 
adquirir la conciencia de que existe una separación entre el yo y el 
no-yo supone reconocer, de manera concomitante, que somos 
"otro" para otros. Y reconocerse uno mismo a través del otro, im-
plica la existencia de un proceso activo de reflexión perceptiva que 
parece iniciarse a la más temprana edad 5 0. Uno es reflector de otro. 
Estos sentimientos y actitudes parecen corresponder muy de 
cerca a lo que queremos designar cuando nos referimos a la natura-
leza humana en el lenguaje ordinario. Es algo mucho más definiti-
vo que la disposición hereditaria instintiva, de la que algunos no 
saben absolutamente nada, y algo más fundamental y extendido, 
por no decir universal, en la vida del hombre. 
En los relatos de las naciones remotas y en la historia antigua 
podemos encontrar, por lo que sabemos, los fundamentos de lo que 
venimos diciendo. Cuando leemos, por ejemplo, en las Sagradas 
Escrituras que los hermanos de José le odiaban y no le hablaban de 
buenos modos porque veían que su padre le amaba más que al res-
to, todos lo entendemos, nadie se siente extrañado. Esa es la nata-
raleza humana 5 1. 
Veamos algunos de los sentimientos y actitudes en los que con-
siste, como hemos dicho, la naturaleza social, más detenidamente. 
Veremos cómo su lugar común son los grupos primarios, donde se 
originan y desarrollan plenamente. 
En primer lugar señalábamos la conciencia del propio yo en re-
lación con los otros. El propio yo, el yo "normal" ("normal self) , 
se moldea en los grupos primarios para ser propiamente un yo so-
En este sentido, el psicoanalista y pedriatra británico Donald WINNICOTT ha 
señalado cómo el rostro materno constituye el primer "espejo" de un niño, hasta el 
punto de que cuando las madres miran las caras de sus hijos sin manifestar emo-
ción alguna, las criaturas se sumen en un estado de alerta, agitación y angustia. 
Cfr., por ejemplo, sus obras Mother and Child: A Primer of First Relationships, 
Basic Brooks, Inc, New Cork, 1957; y Babies and their Mothers, Free Association 
Books, London, 1987. 
5 1 "... of course, that is human nature". SO, p. 32. 
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cial ("social self') 5 2- Todo en el yo es social, como ya hemos expli-
cado. El yo empírico que podemos aprehender o verificar a través 
de la observación ordinaria así nos lo demuestra. Cooley solía lla-
mar al ser humano "complejo socio-mental" ("the mental-social 
complex"). 
"Yo" significa, en primer lugar, el sentimiento de uno mismo 
("self-assertive feeling") o su expresión, y no el cuerpo, sus ropas, 
sus tesoros, ambiciones, honores y cosas semejantes con las que 
dicho sentimiento puede estar conectado. "Yo" no significa prima-
riamente el cuerpo visible o tangible. Sólo pensamos en nuestro 
cuerpo como formando parte de nosotros mismos cuando empieza 
a tener una función o importancia social 5 3. Es muy curioso obser-
var, como hizo Cooley, el proceso de adquisición de los pronom-
bres personales en los niños. Cuando éstos quieren referirse a su 
cuerpo, entre los 19 y 26 meses aproximadamente, suelen decir "el 
bebé" o "el nene" o cosas semejantes, como llaman a su sombra en 
la pared o a su reflejo en un cristal o espejo que pueden reconocer a 
partir de los 18 meses de edad más o menos. 
Al nacer cada uno de nosotros es un "buscador de sí-mismo" 
(un "self-seeker"). Cada uno de nosotros necesita entenderse y 
creer en sí mismo. Ante ello caben dos posibles actitudes: una 
agresiva y presumida; otra, reducida y humilde. Las fases por las 
que atraviesa el "yo" para conocerse pueden ser de aprobación y 
amor o de rechazo y censura. Y con ello pasamos a otros dos sen-
timientos de la naturaleza social. 
La aprobación conlleva orgullo, vanidad y amor propio. No hay 
que entender por esto nada negativo, vicioso o erróneo porque se 
puede referir a sus manifestaciones más excelentes y sutiles. Así, 
por ejemplo, el honor es un tipo de amor propio, de dignidad, que 
es preferible, en muchos casos a la vida misma. Aquello de lo que 
la gente necesita huir por su propio bien y el de la comunidad es el 
"yo egoísta". Esto no es algo adicional a la naturaleza humana 
ordinaria sino más bien, como vimos, una carencia. El egoísmo 
5 2 SO, p. 35-6. 
5 3 A todos estos temas COOLEY dedica gran parte de su investigación; en concre-
to son muy conocidos sus dos artículos sobre "el sí-mismo social". Cfr. HN, 
capítulos V y VI: "The social self. 1. The meaning of T" y "The social self. 2. 
Various phases of T", respectivamente. 
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representa siempre falta de sentimientos y acciones adecuados con 
la naturaleza humana, amplios, altos 5 4. 
El amor es el acompañante usual y normal de una expansión sa-
ludable de esta naturaleza 5 5. Surge por una unión común y, además, 
genera y estimula a más común-unión. 
La censura es una especie de resentimiento; resentimiento que 
puede ser considerado como un sentimiento del "yo mismo" teñido 
de ira, de cólera, de enojo 5 6. El psicoanálisis ha aportado una litera-
tura muy sugerente e interesante, pero muy provisional. Ha acerta-
do al ver que un yo enfermo, al que falta la vitalidad propia ("un-
healthy se l f ) es la clave y el origen de todos los descontentos so-
ciales 5 7. Los psicólogos psicoanalistas aciertan al destacar la impor-
tancia de la introspección como método aunque su teoría es califi-
cada por nuestro autor como algo extravagante. 
La imitación o emulación será otra de las actitudes que contri-
buyen al correcto desarrollo de esa naturaleza humana de la que 
tratamos. Cooley distingue tres tipos de emulación: 
1. La conformidad es el esfuerzo de un grupo por mantener un 
estado determinado. Es una emulación pasiva pero intenciona-
da, no mecánica. Los motivos que conducen a ella son más bien 
evitar el dolor y los inconvenientes de lo contrario, es decir, en-
frentarse a ello. Con esta actitud economizamos energías. Es 
una especie de cooperación. 
2. La rivalidad es el afán, la lucha competitiva recomendada 
encarecidamente por el deseo de ganar. La competencia no es, 
en sí misma, algo negativo, como hemos sostenido antes, pero 
es muy fácil desvirtuarla. Especialmente necesitamos revisar 
nuestro sistema de motivos relacionados con la producción ma-
terial. 
3. El culto a los héroes es el esfuerzo por imitar algunos carac-
teres admirados, con un espíritu leal y entusiasta. Este tipo de 
5 4 Cfr. HN,p. 220 
5 5 Cfr. HN, p. 8. 
5 6 Cfr. HN, p. 242. 
5 7 Cfr. HN, p. 260. Cfr. también el artículo de PARSONS, T., "Cooley and the 
Problem of Internalization", en REISS, A. J., Cooley and Sociological Analysis, 
University of Michigan Press, Ann Arbor, 1968, donde aparecen semejanzas y 
diferencias entre Freud y Cooley, por ejemplo. 
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emulación es superior al anterior porque es mucho más imagi-
nativo y menos mecánico, por tanto, más humano 5 8. El héroe es 
siempre un producto de la imaginación constructiva5 9. 
Y, por último, señalamos que la naturaleza social podía consi-
derarse también como el sentimiento de lo que está bien o mal en 
un grupo, de lo "socialmente correcto", de los "buenos modales" o 
urbanidad, cuestión que todos aprendemos poco a poco, en nues-
tros hogares, en primer lugar, de boca de personas mayores que nos 
quieren (padres, hermanos,...) y después en el grupo infantil de 
juegos, al enfrentarnos con niños de la misma edad. 
Todos esos sentimientos y actitudes no se forjarían si el hombre 
no viviera en una familia, si no tuviera otras familias vecinas con 
las que comunicarse. En los grupos primarios las individualidades 
se fusionan en un todo social, en un "nosotros". Por supuesto que 
las actitudes y sentimientos que reinan en ellos no son siempre 
armónicos, de amor; pero es en ellos donde se aprende a "sociali-
zar" todas esas pasiones que no ayudan al orden ni al equilibrio, 
sino todo lo contrario. En los grupos primarios cada uno es consi-
derado como algo valioso en sí mismo y valorado y apreciado por 
ello. En ellos uno se puede expresar como es. Esta es, sin duda, la 
necesidad más profunda de nuestra naturaleza ("self-
expression") 6 0. 
Los grupos primarios no cambian en el mismo grado que las re-
laciones más elaboradas, sino que forman una fuente permanente 
de la que éstas últimas emanan. Pero si estos grupos cambiasen 
esencialmente, la naturaleza humana tendría que cambiar también 
con ellos. 
Albert BANDURA hablará después, en esta misma línea, del aprendizaje social 
vicario. 
5 9 Su realización concreta podría ser el "líder", quien en las relaciones cara-a-
cara parece ser el dueño de la situación. Cfr. HN, p. 331. 
6 0 SP,p. 322. 
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3. PRIMERA Y MÁS COMPLETA EXPERIENCIA DE LA UNIDAD SOCIAL 
La unidad social, como hemos venido manteniendo, es una uni-
dad en la diversidad, no en la uniformidad. Un grupo es, primaria-
mente, un conjunto de personas diferentes pero iguales, con algo en 
común. Y la primera experiencia de ello nos lo ofrecen los grupos 
primarios, donde los sentimientos personales ("I-feeling") se con-
vierten en colectivos ("we-feeling"). El propio grupo, o "noso-
tros", es simplemente un "yo" que incluye también a otras perso-
nas 6 1 . Y es en ese grupo donde el propio sí-mismo es más urgente, 
reclama siempre más; es un reflejo, en sentido amplio, de la menta-
lidad de los otros, porque no sería nadie sin ellos, ni viceversa. 
La división de grupos no es división de personas. Cada uno de 
nosotros podemos pertenecer a varios grupos primarios, y en cada 
uno de ellos nos mostramos tal como somos, en diversas facetas. 
Los grupos primarios no son independientes de la sociedad en 
general; más bien ésta es un reflejo extenso, o debería serlo, de lo 
que son aquellos. Por ejemplo, la familia y la escuela alemanas 
soportan de diferente modo la marca del militarismo alemán, que 
Cooley compara con la marea entrando en una cala sin ir nunca 
demasiado lejos. Entre los alemanes, y aún más entre los rusos, los 
campesinos han fundado hábitos, costumbres de cooperación y 
discusión casi sin influencias del carácter estatal. La villa común, 
donde viven y trabajan, es como una institución familiar que se 
puede extender a otras comunidades ya establecidas. En ese "clan" 
existe una determinada autonomía. Como decía ya Tocqueville 6 2, 
"es el hombre quien ha hecho las monarquías y establecido las 
repúblicas, pero la comunidad parece proceder directamente de la 
mano de Dios", y debe tener, entonces, cierto carácter sagrado. 
En nuestras modernas ciudades los bloques de pisos abarrota-
dos, la economía general y la confusión social han herido doloro-
samente a la familia y al vecindario. A pesar de estas heridas, casi 
de muerte, demuestran tener tal vitalidad y ser algo tan íntimo e 
intrínseco al hombre mismo que no parece que ni estas condiciones 
6 1 HN, p. 209. 
6 2 TOCQUEVILLE, A., Democracy in America, vol. I, Vintage Books, New York, 
cap. 5. 
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tan adversas las hagan sucumbir. Una vez que nos percatemos de la 
urgente necesidad de hacerlas recobrar su salud podremos acallar 
las voces de los últimos agoreros que anuncian desde hace años la 
muerte del hombre porque creen haber acabado con la familia. 
Estos grupos no son sino fuentes de vida y no sólo para los pro-
pios individuos, miembros de ellos, sino también para las institu-
ciones sociales. Estas se moldean, en parte, por tradiciones especia-
les pero, en un grado más general, expresan la existencia de una 
naturaleza universal en la que coinciden todos los hombres de to-
dos los tiempos. A veces ciertas religiones o gobiernos de otras 
civilizaciones parecen alienar al hombre, hacer que no sea propia-
mente él mismo; pero con los niños, con la familia, con los amigos, 
la vida en común sigue y, mientras esto sea así, con ellos nos po-
dremos sentir siempre en casa. 
El punto de vista mantenido por Cooley hasta aquí, en resumen, 
es que la naturaleza humana no es algo que existe por separado en 
los individuos, sino una naturaleza grupal o fase primaria de la 
sociedad, una condición relativamente simple y general de la mente 
social. La naturaleza humana, por un lado, es algo más que lo ins-
tintivo con lo que cada uno de los seres humanos nacemos, aunque 
este instinto forma parte en ella. Y, por otro lado, es algo menos 
que el más elaborado desarrollo de ideas y de sentimientos, consti-
tutivo de las instituciones. Es la naturaleza la que se desarrolla y 
expresa en esos grupos cara-a-cara simples, en cierto modo seme-
jantes en todas las sociedades. En la experiencia, la base de las 
ideas y sentimientos semejantes en la mente humana hay que en-
contrarla en el esencial parecido de esos grupos. En ellos, donde-
quiera que sea, comienza a existir la naturaleza humana. El hombre 
al nacer no la tiene, sólo la puede adquirir mediante la comunidad, 
por eso la naturaleza humana puede decaer, e incluso desaparecer, 
en el aislamiento. 
En los últimos años, este tipo de relaciones psicológicamente 
estrechas, íntimas, primarias en suma, se ha considerado como uno 
de los más eficaces mecanismos de apoyo social frente a los des-
equilibrios mentales. Es más fácil afrontar los problemas persona-
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les con la ayuda y/o protección de alguien cercano, de alguien que 
se sienta como parte de un "nosotros" 6 3. 
Cuando el suceso vital adverso consiste, precisamente, en la 
destrucción o deterioro de las relaciones primarias consideradas 
con anterioridad como apoyativas, aparece un sentimiento agudo 
de desesperanza, como ocurre en un proceso de divorcio, de duelo 
o sucesos semejantes. 
Al margen de la importancia cualitativa de los grupos primarios 
y de las funciones de formación y cohesión de lo social, dadas las 
estrechas relaciones que en su seno se producen, actualmente tam-
bién se está insistiendo en la necesidad de un análisis sistemático 
de los pequeños grupos en general, al constatar el hecho de que la 
mayor parte de las relaciones cotidianas de interacción comunicati-
va se desarrollan habitualmente en el ámbito de lo micro-grupal. 
Así, tras realizarse meticulosos censos de las actividades espontá-
neas con las que nos relacionamos rutinariamente los seres huma-
nos, se ha comprobado que en torno al 92% de las participaciones 
grupales corresponden a conjuntos de dos o tres personas y que 
únicamente el 2% de los agrupamientos restantes abarcan cinco o 
más personas. 
Podemos, pues, concluir este capítulo señalando que la función 
fundamental de los grupos primarios es clave en los procesos so-
cializadores, entendidos como una tarea "escultórica" o de "forja", 
de manipuladora vigilancia, pulimiento y modelado de niños y 
adultos para que entre todos pueda constituirse eso que llamamos 
sociedad. A pesar de las premoniciones catastrofistas de ciertos 
sociólogos que hace años vislumbraban, apocalípticamente, la des-
aparición del grupo primario en las macrociudades postmodernas, 
las relaciones primarias sobreviven incluso en las más modernas 
sociedades industriales y burocratizadas. Y si no han desaparecido 
estos grupos, será porque aún cumplen alguna función básica que 
no pueda ser satisfecha de ningún otro modo. 
A finales de los años sesenta, numerosas investigaciones demostraron la im-
portancia profiláctica, ante la depresión, por ejemplo, del confidente o amigo 
íntimo sobre el que se desahogan melancolías y temores. Más recientemente se ha 
descrito con detalle de qué manera el compañero de trabajo con el que se estable-
cen estrechas relaciones de confianza y amistad, constituye uno de los más efica-
ces mecanismos protectores contra las consecuencias del estrés y las depresiones 
de origen laboral. 
IV 
Veamos ahora cuáles son las esferas o áreas de acción más im-
portantes de esa asociación y cooperación íntima. Cooley señala 
tres: la familia, el grupo infantil de juegos y el vecindario, comuni-
dad local o de mayores. 
Estas esferas son prácticamente universales, pertenecientes a 
todos los tiempos y a todas las etapas del desarrollo. Hay en todas 
ellas un acuerdo común acerca de lo básico, de lo universal de la 
naturaleza humana y sus ideales (que veremos en este Cuaderno 
más adelante). Este tipo de asociación íntima es como el semillero 
de la naturaleza humana en el mundo y no hay, aparentemente, 
ninguna razón para suponer que en cualquier otro tiempo o lugar 
existiese algún caso diferente de los indicados. 
Aunque los tres ámbitos señalados son los más importantes y 
los más universales, como acabamos de indicar, no son los únicos. 
Además de estos tipos de asociación hay otros cuya forma depende 
del estado en el que se encuentre una determinada civilización. Las 
dos características esenciales de los grupos primarios, a saber: la 
intimidad y la fusión de personalidades, permanecen, por supuesto, 
invariables. 
En nuestra sociedad se forman clubs, sociedades fraternas y co-
sas semejantes, basadas en la congenialidad de sus miembros, que 
hace aparecer una intimidad verdadera. Muchas de esas relaciones 
se forman en la escuela o en la universidad, o cuando los hombres 
y mujeres que trabajan luchan por sus derechos laborales y socia-
les, por ejemplo, a través de los sindicatos. Allí donde exista una 
actividad o un interés común, por pequeño que éste sea, la amabili-
dad (el interés por la felicidad y los sentimientos de los otros, la 
ayuda...) crece con tanta naturalidad como las malas hierbas al 
borde de los caminos 6 4. 
SO, p. 26. 
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En todos estos tipos de asociaciones se cumplen todas y cada 
una de las características que apuntábamos como propias de los 
grupos primarios pero la familia y los grupos vecinales son los que 
más influencia tienen, por el momento y situación en que ejercen 
su acción. 
Un recién nacido no desarrolla la verdadera naturaleza humana 
sin relacionarse con los demás, con los otros. A su vez, las relacio-
nes humanas existen y se desarrollan gracias a un mecanismo que 
lo hace posible: la comunicación. 
Esa comunicación atraviesa varias fases: 
1. En primer lugar es preverbal a través de la cara, principal-
mente, ojos y boca, de los gestos y tonos de voz. Es una comu-
nicación involuntaria pero necesaria para emisor y receptor. 
2. La comunicación se enriquece considerablemente cuando 
aparece el lenguaje hablado. Al principio cada uno elaboramos 
un lenguaje propio y nos inventamos un interlocutor imagina-
rio; pero, al darnos cuenta de que no nos entienden ni nadie 
atiende nuestras demandas, aprendemos otro, el de los demás. 
Ello nos saca de nuestro soliloquio, de nuestra soledad. 
3. Después el pensamiento se hace permanente y se conserva 
gracias a la escritura, lo que significa un progreso en la vida 
moderna y posibilita la historia. La imprenta y los medios de 
comunicación actuales lo difunden, abriendo las puertas a un 
público muy amplio. 
4. Finalmente, aparecen las artes no-verbales que son un mun-
do de signos aparte del lenguaje. Pueden desempeñar una doble 
función: por un lado, expresar ideas que ya han sido expresadas 
con palabras, pero de otro modo; y, por otro, ser vehículo de 
unos sentimientos incomunicables de otro modo o, al menos, de 
unas peculiares fases de esos sentimientos. 
Los sistemas de comunicación, como son instrumentos inventa-
dos pueden cambiar y, de hecho, lo hacen; pero la comunicación 
no desaparecerá jamás. 
El lugar propio de ese desarrollo y crecimiento de la comunica-
ción son los grupos primarios porque si en ellos somos de verdad 
nosotros mismos nos podremos comunicar como tales, y esa es la 
comunicación auténtica, sin intereses ni manipulaciones. 
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Cooley observa que en la vida moderna había un rasgo muy sin-
tomático de una tendencia hacia el humanismo, hacia los valores 
perennes y universales del hombre. Esta tendencia entraña la ex-
tensión de los sentimientos que prevalecen en la interacción de los 
grupos primarios. Y dentro de estos sentimientos predomina el de 
fraternidad ("brotherhood") que contribuye muy directamente al 
ideal de unidad moral, al que nos referiremos en los Capítulos si-
guientes. 
Sea como fuere, lo cierto es que cualquier sentimiento sociali-
zado implica, por una parte, imaginación y, por otra, el contacto 
simpatético con la mente, el espíritu de los otros. El lugar común 
donde se cumplen ambas condiciones son los grupos primarios. 
1. LA FAMILIA 
La familia es el tipo de unidad moral y social por excelencia. 
Una familia que congenie es el tipo que siempre acude al recuerdo 
de todos nosotros al referirnos a una "unidad moral", al ser fuente 
de muchas condiciones como la de fraternidad a la que ya hemos 
hecho mención, la bondad, la ayuda, y cosas por el estilo. Y es 
también, por otra parte, modelo de unidad social porque el indivi-
duo como tal cuenta muy poco; no porque los demás no lo tengan 
en consideración, sino porque ni uno mismo vive pendiente de sí, 
de sus gustos, sus apetencias, sino de los demás y de lo suyo (de 
ellos). Todo ello se hace de una forma natural, espontánea, sin 
mediar interés alguno. Los mejores estudios comparativos de la 
familia que Cooley cita en sus investigaciones son los de Wester-
marck y los de Howard 6 5. 
Los miembros emergen en un todo (moral y social) por la aso-
ciación íntima donde cada sexo y cada edad participa a su manera 
propia. Es una unidad de partes desiguales que enriquece enorme-
mente a cada miembro del grupo. Cada uno está en contacto ima-
ginativo con los otros y busca la "morada" {dwelling-place) de su 
Cfr. WESTERMARC, E., The History of Human Marriage, MacMillan, New 
York, 1891; y HOWARD, G. E., A History of Matrimonial Institutions, University 
of Chicago Press, Chicago, 1904, respectivamente. 
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"yo social" {social self), de sus afectos, sus ambiciones, sus resen-
timientos y sus modelos de lo que está bien y/o mal. Sin uniformi-
dad, insistimos, hay, sin embargo, una vida en común, unida, libre, 
agradable y fructífera. 
La familia es el mejor ejemplo de lo que podríamos denominar 
una "anarquía", más que una democracia; donde no hacen falta 
votaciones ni sondeos de opinión sobre los otros porque se les co-
noce sobradamente y sólo se quiere lo mejor para ellos, que es lo 
mejor para el todo, con el que nos identificamos y, por tanto, lo 
mejor también para cada uno mismo. Aquí debe empezar el ideal 
de disciplina democrática haciendo la vida tan íntima y cooperativa 
como sea posible 6 6. Y así ha sucedido a lo largo de todos los siglos, 
desde siempre. 
La familia de los tiempos medievales, como todas las demás 
instituciones de esta época, estaba bajo el dominio de las tradicio-
nes establecidas desde antaño; éstas, a su vez, eran el reflejo de las 
necesidades del sistema general de la sociedad de aquel entonces. 
Se veía el matrimonio como una alianza de intereses y era arregla-
do por los miembros que regían las familias, por conveniencias; la 
congenialidad personal de las partes apenas se tenía en cuenta. 
Unido a ello se encontraba en la familia una disciplina autócrata. 
La mujer y los hijos, legalmente, no gozaban de derechos por sepa-
rado pues su personalidad dependía de la del marido y padre, quien 
era mas un amo (master) que un compañero. Sus leyes no eran, no 
obstante, ni arbitrarias ni brutales sino que él mismo estaba subor-
dinado a otros superiores y, aún más, a las tradiciones que definían 
perfectamente sus deberes. Todo el sistema era autoritario, admi-
tiendo muy poco espacio para la elección personal. 
Por supuesto, las cosas en la vida moderna están muy lejos de 
todo ello. La decadencia de las tradiciones preestablecidas, no 
sólo en lo referente a la familia sino también a la religión y la eco-
nomía, nos ha devuelto a los impulsos más innatos de la naturaleza 
humana. 
Todo esto ha tenido consecuencias positivas, como, por ejem-
plo, que los gustos personales han podido hacer su aparición, la 
libertad y la responsabilidad se incrementan considerablemente al 
ser fruto de una toma de decisión más personal; pero también ha 
SP, cap. XIX. 
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manifestado otros "desajustes" e innumerables consecuencias per-
versas. Si la base de la unión en un matrimonio es ahora la "gratifi-
cación personal", en vez de la conveniencia de intereses, la cosa no 
habría mejorado mucho. Mientras existiese esa gratificación existi-
ría la unión; al desaparecer, se disolvería el vínculo por entender 
que ha aparecido un obstáculo insalvable. Además los hijos serían 
también únicamente un medio, no queridos por sí mismos. Llega-
dos a estos extremos, advertía ya Cooley a principios del siglo XX, 
no podemos extrañarnos del bajo índice de natalidad, especialmen-
te entre las clases más acomodadas; tampoco ha de sorprendernos 
la falta de disciplina y respeto en los niños, la creciente indepen-
dencia de la mujer y el incremento de los divorcios. 
Las causas del bajo índice de natalidad pueden ser, además de 
muchas otras, psicológicas porque se prefiere el lujo y la propia 
ambición a una familia numerosa. Tanto es así que se ha dado en 
llamar a los niños "el lujo de los pobres". No se cae entonces en la 
cuenta de que la función esencial de la familia es el cuidado de los 
niños 6 7. El tamaño de una "familia normal" debería ser de cinco 
miembros. Una familia con menos de tres hijos, según nuestro 
autor, sería una "familia suicida". 
El sentido de la disciplina como condición para el propio bien-
estar de la sociedad, es algo que difícilmente puede llegar a enten-
der un niño por sí mismo. Inicialmente hay que acostumbrarlos a 
ella. Pero al niño de nuestros días no se le educa así. Y si no se 
aprende en un ámbito de simpatía y amor tendrá una laguna en su 
formación difícilmente superable. 
La apertura de la universidad, definitivamente, a la mujer, y su 
consecuente independencia económica con respecto al hombre, ha 
reportado, en general, muchas ventajas, no sólo para la propia mu-
jer sino también para la vida familiar y la sociedad; pero crea, tam-
bién, algunos desajustes y problemas. El índice de matrimonios 
decae y la media de edad de éstos sube. Además la mujer ya no se 
contenta con cualquier cosa, con tal de compartir su vida con al-
guien, con tal de no quedarse sola en la vida porque sus ideales de 
auto-realización no se cierran a ser "esposa y madre". 
Cooley cree que hay dos fuerzas que mantienen unido a un ma-
trimonio: una personal y otra institucional. La primera es la que 
Cfr. HN, p. 20. 
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brota más directamente del impulso natural y puede ser resumida a 
grandes rasgos como el cariño y el interés en un proyecto de vida 
en común que tendrá, generalmente, sus frutos en los hijos. Y la 
segunda, la institucional, es la que depende de la organización de 
cada tiempo histórico (independencia económica de ambos cónyu-
ges, o la situación tradicional o legal...). 
El cariño es lo que mantiene a una pareja unida. En aquellos 
países en los que el matrimonio es más libre, porque la decisión de 
contraerlo ha sido personal, es donde hay más parejas que viven 
juntas en amor y confidencia. Incluso cuando existen problemas 
entre ellos, la responsabilidad de la elección personal hace que el 
matrimonio siga adelante. Sabemos también que si el matrimonio 
no es feliz la culpa es sólo suya. 
Tampoco es que Cooley piense que el matrimonio es una cosa y 
el amor otra bien distinta, como en los tiempos en los que los ma-
trimonios eran por conveniencia. Pero sí constata que esa aspira-
ción, casi obsesiva, al amor, sin entender bien lo que ello significa 
y conlleva, incrementa los divorcios, pues cuando las partes con-
trayentes no son felices, parece seguirse que la relación es un fra-
caso y el único remedio es acabar con ella. Este alto índice de di-
vorcios podría ser otra manifestación más de la indisciplina reinan-
te en una sociedad en un tiempo determinado. 
Puede resultar que el cariño personal no es, quizás, un funda-
mento adecuado para un matrimonio. Esperar que la otra persona 
debe hacer feliz o mejor a la otra, tal vez sea pedirle demasiado a la 
naturaleza humana. Podemos decir, con Goethe, que "el amor es 
una buena compañía en la vida pero no le compete el guiarnos en 
ella" 6 8. Debe haber una idea superior al amor que compartiesen las 
partes, alguna religión, por ejemplo, dice Cooley, que les ayude a 
superar sus desacuerdos. 
En cuanto al vínculo institucional, hay también una relajación 
muy acusada. La interdependencia económica ha desaparecido 
casi. En un tiempo el matrimonio fue, para la mujer, el único modo 
de mantenerse "respetable" y, para el hombre, conseguir una buena 
ama de casa era igualmente una necesidad económica. Los divor-
cios son más frecuentes en los países nuevos, en las ciudades (don-
"It is a very good companion of life, but in no way competent to guide it". 
Citado por COOLEY. Cfr. SO, p. 367. 
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de inmigración y desarraigo son algo muy común), y entre las cla-
ses industriales y comerciales más afectadas por los cambios eco-
nómicos. La ley y la Iglesia también están perdiendo su control. 
La relajación de la institución familiar se debe, pues, a progre-
sivos cambios y envuelve siempre una desmoralización de la so-
ciedad. 
2. E L GRUPO DE JUEGOS DEL NIÑO 
Si tuviéramos que señalar el hecho central de la historia, desde 
un punto de vista psicológico, Cooley se inclinaría por destacar el 
desarrollo gradual de la conciencia social y de la cooperación ra-
cional correspondiente. Este desarrollo, aunque se puede decir que 
ha sido constante, no se puede afirmar que lo haya sido regular-
mente. 
Y esto que pasa en la historia no es sino la extensión de lo que 
sucede en el mismo hombre, sujeto de esa historia. Apuntamos que 
el primer lugar donde cada uno aprendimos lo que significaba 
nuestro yo como parte inseparable de un "nosotros" fue en la fami-
lia. Este fue, sin duda, el primero y más importante agente de so-
cialización; pero también señalábamos que no era el único. 
Pronto los niños entran en contacto con otros niños, de su mis-
ma edad aproximadamente, a los que se enfrenta cara-a-cara pero, 
además, de igual-a-igual. La experiencia más común de este en-
cuentro es el juego. 
El juego, como reconocen todos los psicólogos, tiene una gran 
importancia en el normal crecimiento y desarrollo mental de un 
individuo. Es un ejercicio donde, de acuerdo con unas ciertas re-
glas, se gana o se pierde, es decir, como en la sociedad misma. En 
él manifestamos la primera expresión creadora de nuestros impul-
sos vitales. 
Los niños suelen agruparse en equipos para jugar. En ese equi-
po de juego hay una experiencia íntima, donde cada miembro con-
tribuye al triunfo (o derrota) de todos los otros. Intimidad y coope-
ración se perfilan aquí como las características de este grupo, co-
mo las de los otros grupos primarios. Intimidad porque se conocen 
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todos los miembros del grupo como personas y no sólo como juga-
dores. Cooperación porque los niños hacen juntos una actividad. El 
proceso de hacerlo consiste en una participación o comunicación 
de experiencias, de interacciones. La unidad no es sólo en el resul-
tado sino, aún más, a lo largo de todo el proceso. 
El equipo es una manifestación de la propia conciencia de juga-
dor de cada miembro; pero, además, también de su propia persona-
lidad, de su propio ser. Tanto que él no es únicamente una parte del 
equipo, sino que el equipo es una parte de él. 
En este grupo primario tampoco reina siempre la armonía y el 
amor, pero sí la unidad; las diferencias de los miembros no se re-
primen o sujetan sino que se armonizan o sintetizan "simpatética-
mente". Por ejemplo, entre los jugadores de un mismo equipo pue-
de haber rivalidades personales, quizás por ocupar un determinado 
puesto en él; pero ellas parecen olvidarse cuando se salta al terreno 
de juego: lo que importa es que el equipo, "mi" equipo, gane, el 
"nosotros" y no el "yo" particular que en este caso importa bien 
poco. Esto hace del juego una magnífica escuela de ciudadanos. 
Aunque este no había sido un tema común de observación antes 
de Cooley, estos grupos nos ofrecen múltiples ejemplos de la uni-
versalidad y espontaneidad, de la discusión y la cooperación que 
surge entre ellos. Después de él y como continuación de algunas de 
sus investigaciones, Jean Piaget y Lev Vygotsky han resaltado, en 
el campo psicosociológico, el papel que este tipo de interacciones 
entre iguales, entre grupos de edad, tiene en el desarrollo social de 
la conducta humana. Los diversos experimentos realizados hasta 
ahora han demostrado suficientemente que es coordinando sus 
acciones con las de sus pares, en un contexto microgrupal, como 
los niños aprenden a elaborar coordinaciones cognitivas y afectivas 
que, individualmente o con su propia familia, no eran capaces de 
desempeñar. 
Otra manifestación de este tipo de grupos son las pandillas o 
cuadrillas. Es algo generalizado que los chicos, especialmente los 
niños después de los doce años aproximadamente, convivan en 
grupos, en "pandas" en las que sienten comprometidas su "simpa-
tía", sus ambiciones y su honor, incluso más que en las familias 
mismas. Muchos de nosotros podremos recordar ejemplos de chi-
cos que han soportado injusticias terribles y, a veces, hasta cruel-
dades, antes que culpar a un compañero delante de sus padres o 
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profesores, antes que "acusarlo". Por ejemplo, en las "novatadas" 
(u otros ritos de iniciación), tan comunes en las escuelas y, por las 
razones expuestas, tan difíciles de erradicar. 
Cooley destacó que algunas veces se había supuesto que este ti-
po de asociaciones juveniles era un rasgo peculiar de los mucha-
chos ingleses o americanos pero la experiencia con población in-
migrante mostró que los descendientes de otras civilizaciones más 
restrictivas, por ejemplo, del continente europeo forman estos gru-
pos de juegos con la misma rapidez. Son verdaderas células socia-
les universales. 
El individualismo, agresivo y extravagante, exaltado por las 
mentes bárbaras, sin moldear socialmente, es algo que no se en-
tiende en un grupo como éste, donde, de nuevo, el individuo cuenta 
muy poco. 
3. E L VECINDARIO, COMUNIDAD LOCAL O DE MAYORES 
Pero, naturalmente, el análisis de las relaciones primarias mi-
crogrupales también ha demostrado su relevancia con adultos, con-
cretamente los encuadrados bajo el epígrafe de "vecinos" o, en un 
sentido más general, grupos primarios informales. 
Desde que el hombre se ha asentado permanentemente en una 
tierra, pueblo o ciudad, ésta ha desempeñado un papel muy impor-
tante en su vida real, ordinaria, vivida libremente y sin ocultar nada 
a nadie ("heart-to-heart"). 
Entre nuestros antepasados teutónicos, recuerda Cooley, la co-
munidad del pueblo, aldea o villa fue aparentemente la principal 
esfera de simpatía y ayuda mutua para los otros en las épocas anti-
gua y medieval y, en la actualidad y por innumerables razones, eso 
ha permanecido siendo así en los distritos más rurales. En algunos 
países esto es muy notable todavía, como por ejemplo en Rusia 
donde el "mir" o comunidad aldeana autónoma es, junto con la 
familia, el principal teatro de la vida para quizás cincuenta millo-
nes de campesinos. 
En nuestra propia vida la intimidad del vecindario, del barrio, se 
ha roto por el crecimiento de una intrincada red de contactos muy 
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amplios que convierte en extraños a gente que vive en la misma 
casa. También en el campo opera el mismo principio, aunque con 
menor evidencia. Esto disminuye la comunidad económica y espi-
ritual con nuestros vecinos. Quizás todavía no tenemos elementos 
de juicio suficientes para saber hasta qué punto este cambio signi-
fica un desarrollo saludable o, más bien, un síntoma de una posible 
enfermedad social. 
En nuestras mismas ciudades las viviendas masivas y la confu-
sión general, social y económica han herido dolorosamente a la 
familia y al vecindario pero hay también que subrayar, en vista de 
estas condiciones tan adversas, la gran vitalidad que demuestran y 
cómo se están manifestando como imprescindibles a la conciencia 
de nuestra época tan decidida, parecía, a hacerlas desaparecer o, al 
menos, a hacerlas parecer como estructuras obsoletas y superadas. 
Cuando a mediados del siglo pasado se iniciaron numerosos es-
tudios en los Estados Unidos dedicados a las experiencias de los 
soldados que son adiestrados para ir a la guerra, se volvieron a 
manifestar la importancia de estos grupos primarios. La confianza 
del soldado en su pequeño grupo de pertenencia (el pelotón), la 
lealtad hacia los compañeros que lo integran y las normas informa-
les de convivencia cotidiana ("oficiosas") establecidas al margen 
de las normas más oficiales en las que se pretende adiestrar for-
malmente a los reclutas, se demostraron tan decisivas para mante-
ner la moral durante el combate, como la certeza de que se dispo-
nía de un buen equipo y de unos mandos capaces 6 9. 
También en el seno de las grandes organizaciones instituciona-
les de las modernas sociedades industriales y burocratizadas de hoy 
en día sobreviven las relaciones primarias de interacción cara-a-
cara. Los departamentos de Recursos Humanos se han dado cuenta 
del gran potencial que tienen estos grupos en las empresas. Incluso 
los grandes equipos de fútbol, por ejemplo, cuidan estos aspectos 
de relaciones primarias entre sus miembros. También hay numero-
sos estudios sobre los llamados grupos primarios de influencia que 
demuestran que muchos de los mensajes propagandísticos (en me-
dios publicitarios, en campañas electorales, en la difusión de la 
moda y de otros vehículos culturales como el cine, la cocina, etc.) 
Cfr. El primer volumen de The American Soldier: Adjustment during army 
life, de STOUFFER y otros, publicado en 1949. 
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eran atendidos únicamente por un pequeño número de líderes de 
opinión que posteriormente influyen cara-a-cara en sus amigos, 
parientes, vecinos o compañeros de trabajo con quienes dichos 
líderes se relacionaban comunicativamente de una manera personal 
y directa. 
Quizá se sigue considerando el buen o mal funcionamiento de 
los grupos primarios como uno de los principales problemas de la 
sociedad moderna. Dicha preocupación es fácilmente perceptible 
en buena parte de los trabajos psicosociológicamente pioneros, ya 
se tratase de la "patología grupal" del gamberrismo callejero, ya 
del rendimiento, eficacia y armonía de equipos de operarios, uni-
dades de combate o cuadros técnicos de empresas, entre otros mu-
chos posibles ejemplos que sería muy largo enumerar. 
En resumen, estas tres esferas o ámbitos de los grupos primarios 
muestran la vida en común en la que se muestra esa naturaleza 
humana de la que Cooley viene tratando a lo largo de toda su obra. 
Estos tres ámbitos se hallan sólo parcialmente modelados por tra-
diciones especiales. Otros aspectos de diversas civilizaciones, co-
mo pueden serlo la religión o el gobierno, podrán parecemos ex-
traños, pero el grupo de niños o familiar muestran la vida común y 
podemos siempre reconocernos en ellos. 

V 
La vida en los grupos primarios, al brotar, como decíamos, de la 
misma naturaleza humana, tienen mucho en común en toda la raza 
humana. Esa vida es la que da la pauta y la altura a la sociedad7 0. 
Sus ideales, sus objetivos, se convierten en motivo y test de pro-
greso social. Bajo todos los sistemas, los hombres se esfuerzan, a 
veces ciega e inconscientemente, en realizar los objetivos sugeri-
dos por la experiencia familiar de la asociación primaria. 
El significado del amor, de la libertad, de la justicia, etc. no son 
aprendidos en abstracto, en teoría, a través de libros y/o de algunas 
filosofías, sino en la vida real y precisamente de las formas simples 
de asociación que estamos tratando de describir. En estas relacio-
nes la humanidad se realiza a sí misma saciando sus necesidades 
primarias de la manera más satisfactoria posible. De esta experien-
cia forma el modelo de lo que se espera de una asociación más 
elaborada. 
La lujuria, la codicia, la venganza, el ansia de poder, etc., no 
son características propias ni distintivas de la naturaleza humana 
sino, más bien, de la naturaleza animal. En la medida en que apare-
cen en el espíritu de familia, por ejemplo, o en el vecindario lo 
hacen como controladas y subordinadas a otros sentimientos más 
humanos, capaces entonces de tener una función más útil para el 
propio yo que está siendo moldeado en esos grupos primarios para 
ser un "yo social" cuyas ambiciones se formen en el pensamiento 
común del grupo. 
La simpatía ha de ser la "disciplina" de todo grupo primario; 
todo sentimiento que cae bajo ella es controlado y no puede, por 
tanto, hacernos daño. Con ella todo sentimiento se refina en senti-
miento de amor, resentimiento y ambición. 
"Según sea la familia así será la sociedad", SOROKIN, P. A., Sociedad, Cultura 
y Personalidad, Aguilar, Madrid, 1960, p. 395. 
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Quienes tanto se esfuerzan en explayarse preponderantemente 
en el aspecto egoísta de la naturaleza humana y se burlan del al-
truismo cometen un error grave: no ven que nuestro propio yo tiene 
algo de altruista. Y donde ello es más manifiesto es donde el yo es 
más uno mismo: en los grupos primarios. 
Estos tipos de grupos no serán borrados nunca de la experiencia 
humana, porque sería tanto como borrar al hombre mismo; pero sí 
se verán afectados por circunstancias externas a ellos. Así florece-
rán más o menos bajo algunas clases de instituciones y constituirán 
un criterio perenne por el que se juzguen éstas 7 1. 
Por supuesto que la organización de estas relaciones personales 
de las que hablamos no es idéntica en todas las sociedades sino que 
varía considerablemente con la raza, con el grado de civilización 
alcanzado por los hombres que las constituyen y con el tipo de 
instituciones que originan. Los mismos grupos primarios son, sien-
do universales, algo susceptible de mejora o decadencia. 
Es necesario verlos y quererlos con un cuidado especial porque, 
aunque no se puede decir que realicen perfectamente las condicio-
nes ideales humanas, sí son los que más se aproximan a ello, más 
que ninguna otra cosa de la que tengamos experiencia hasta el 
momento. Por ello son la base práctica sobre la que podemos cons-
truir; en ellos se contienen los elementos de los que se extraen esos 
ideales. 
La mejora de la sociedad no se deberá a un cambio esencial-
mente en la naturaleza humana, pues eso sería auto-destruirnos. 
Deberá consistir en una aplicación más amplia y más alta de los 
impulsos primarios y, más en concreto, de los "primeros prima-
rios": los familiares. 
El ideal que crece en la asociación familiar forma parte de la na-
turaleza humana misma. En su forma más general es un todo moral 
o comunidad donde surgen las mentes individuales y las capacida-
des más altas de sus miembros encuentran una expresión total y 
adecuada. Y crece porque la asociación familiar llena nuestras 
mentes con imágenes de los pensamientos y sentimientos de los 
otros miembros del grupo, de cada uno en particular y del grupo 
como totalidad, por lo que hacemos de él una parte de nosotros 
Ya hemos visto, por ejemplo, la influencia de la institución matrimonial en el 
grupo primario familiar. Cfr. Cap. IV. 
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mismos e identificamos nuestro propio sentimiento ("self-feeling") 
con ellos. 
Ese ideal puede aparecer explícito o sólo implícito. Los niños y 
los salvajes, por ejemplo, no lo han formulado, manifestado explí-
citamente, jamás y, sin embargo, lo tienen: se ven a ellos y a sus 
compañeros como indivisibles, como varios, pero como varios 
"unos" que forman un "nosotros" que desean sea armonioso, feliz 
y triunfante. 
Este ideal de totalidad moral es considerado por Cooley como 
el origen de todos los demás ideales sociales 7 2. Descomponerlo en 
ideales particulares es un proceso artificial que cada pensador po-
dría llevar a cabo a su manera, admite este autor. Sin embargo él 
señala tres principios que no pueden faltar: son la lealtad, la legiti-
midad y la libertad. 
1. L A LEALTAD EN EL GRUPO PRIMARIO 
Es la condición esencial para mantener (y mejorar) la conviven-
cia. Nuestra Real Academia define "lealtad" como "cumplimiento 
de lo que exigen las leyes de la fidelidad y las del honor y hombría 
de bien". Básicamente consiste en aceptar las "reglas del juego" 
para dar y garantizar la unidad moral en el conjunto de la socie-
dad 7 3. Esa lealtad del individuo al todo es el mejor test de solidari-
dad, que mantiene al conjunto como uno y no como un mero agre-
gado de partes distintas. 
En la medida en que uno se identifica a sí mismo con el todo, la 
lealtad a él es la lealtad a uno mismo, no puede ser de otro modo. 
Pero hay que perder el amor propio, en el mal sentido del término, 
para llegar a la realización del amor al todo. Ello requiere una 
"ampliación o apertura" del yo; exige que el yo no se cierre, clau-
sure o enclaustre en su ser sino que se abra a los demás. Ese "yo 
ampliado" nos lleva a una vida más grande, más alta que la que 
llevaríamos nosotros solos. Ese ideal es capaz de entusiasmar a un 
individuo. Nunca uno es más humano ni más feliz que cuando sa-
SO, p. 35. 
Cfr. SO, p. 307. 
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crifica su estrecho interés privado en beneficio de un grupo con el 
que congenia y que le apela como uno de los suyos. 
Sin duda este ideal se genera de forma natural en la intimidad 
de la cooperación cara-a-cara, en los grupos primarios. Y crece en 
los niños y jóvenes cuando aprenden a pensar y actuar para un fin 
común. De aquí la importancia de la familia y del grupo de juegos, 
donde se aprende a luchar por algo propio, a defendernos defen-
diendo lo nuestro. 
Las personas leales son fieles, nobles, incapaces de cometer 
cualquier traición o engaño a algo externo a uno mismo a lo que se 
han unido. Este sentimiento de adhesión lleva a apoyar y actuar en 
favor de aquello 7 4. Se ha identificado tanto con él que su pertenen-
cia forma ya parte de su propia autodefinición. Sus intereses y ob-
jetivos están íntimamente vinculados a los del grupo. Establece las 
bases necesarias para un esfuerzo compartido y unos propósitos 
comunes. 
Como toda actitud, varía de intensidad, especificidad, duración, 
sentido, contenido, etc. . La lealtad a los grupos primarios a los que 
se pertenece, con los que la existencia está comprometida, será el 
modelo de cohesión de la sociedad. 
Este ideal primario conlleva otros, inseparables de él. Entre 
ellos se encuentran, como los más representativos, los ideales de 
verdad, de servicio y de bondad. 
1.1 El ideal de verdad 
Es un ideal humano universal. Consiste en una doble conformi-
dad: en primer lugar, la conformidad de lo que se dice con lo que 
se siente o se piensa; y, además, la conformidad de las cosas con el 
concepto que de ellas forma la mente. Esas dos "conformidades" 
suponen la propiedad que tiene una cosa de mantenerse siempre la 
misma sin mutación alguna. En todos esos sentidos, la verdad es un 
ideal irrenunciable en cualquier empresa humana. Ya Goethe, a 
JOSIAH ROYCE captó la mayoría de las connotaciones de este término al defi-
nirlo como "la consagración voluntaria práctica y total de una persona a una cau-
sa". Cfr. The Philosophy of Loyalty, New York, MacMillan,(1908), 1936, pp. 16-
17. 
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quien Cooley tanto comentó, escribía en una carta a su amigo Mu-
llen "Todas las leyes morales y reglas de conducta pueden reducir-
se a una sola: la verdad". 
El camino para la deseable convivencia pacífica, ya que las ten-
siones, los roces, no parece que vayan a desaparecer, es la búsque-
da y el amor a la verdad. Sócrates aconsejaba a la juventud ate-
niense que "buscasen y amasen la verdad y no las opiniones bri-
llantes", como podían ser las de los Sofistas de su tiempo. También 
Séneca exhortaba: "Pesa las opiniones, no las cuentes". El bien y el 
mal se asientan en la verdad y en el error, respectivamente, y no en 
las simples opiniones. 
El amor a la verdad nos debe llevar a su búsqueda y, una vez 
encontrada y formulada, ésta debe manifestarse. La 'veracidad o 
sinceridad' es declarar la verdad. Sincero, veraz es el que dice la 
verdad. El deber de ser veraz es doble. Es, en primer lugar, una 
exigencia para uno mismo. Quien miente es infiel a su propio ser 
pues éste consiste en conocer la verdad (ser racional) y expresarla 
(a través del lenguaje). Pero es también un atentado contra una de 
las primeras leyes de la convivencia. El hombre se comunica por 
medio del lenguaje, y la mentira afecta profundamente a las rela-
ciones humanas. La existencia verdaderamente humana se haría 
imposible si su comunicación con los demás se asienta sobre el 
equívoco, el engaño o la mentira, es decir, sobre un juego de más-
caras que ocultaran nuestro verdadero rostro, nuestro verdadero 
ser. 
En los grupos primarios no puede darse ningún amor abstracto a 
la veracidad. Deben asentarse sobre la "buena fe hacia los otros 
miembros del grupo" 7 5. Es esencialmente, entonces, una buena 
relación o comunicación entre intimidades; es tener a alguien cerca 
y sentirse uno de ellos. 
La veracidad pone en juego la honradez interior de la persona. 
Pero también destaca la importancia del lenguaje, principal vehícu-
lo de comunicación, esencial en el hombre. Poco antes de beber la 
cicuta Sócrates, nos relata Platón en su diálogo Fedón o sobre la 
inmortalidad del alma, quería dejarnos en herencia sólo unas pala-
bras: "El no hablar con precisión y verdad no sólo es una falta con-
tra el idioma, sino que además perjudica al alma". 
'Truth or good faith toward other members of a fellowship". 
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No se entendería que donde se trata de vivir un ideal de unidad 
moral, como el que señalaba Cooley para los grupos primarios, no 
se buscara este ideal de verdad, inseparable del de lealtad, a uno 
mismo y al grupo, como hemos mantenido. 
1.2 El ideal de servicio 
Acompaña también al ideal de unidad moral. Si es verdad que 
existe un todo vital, el objetivo recto de la actividad individual no 
puede ser otro que "servir" a ese todo. Y este objetivo de servicio 
es más un sentimiento, una disposición, una actitud práctica, más 
que una teoría. 
Este servicio no es, en modo alguno, servilismo ni sumisión 
porque sirviendo a los demás cada uno se sirve a sí mismo. Sería 
servilismo si fuera una ciega y baja adhesión a la autoridad de al-
guien por el que se siente uno dominado. Pero en los grupos prima-
rios no hay dominadores ni dominados, tal dialéctica les es ajena; 
no hay amos ni siervos-esclavos. Por eso mismo tampoco puede 
hablarse de sumisión, de alguien que está por encima y otros que 
están por debajo. No hay despersonalización ni instrumentaliza-
ción. Quienes buscan únicamente complacer a los demás servil-
mente se han perdido, en muchas ocasiones, el respeto a sí mismos. 
El que presta un verdadero servicio no trata (ni es tratado) a nadie 
(o por nadie) como un medio sino siempre como un fin en sí mis-
mo, como proponía una de las más conocidas formulaciones del 
imperativo categórico kantiano. 
Este ideal únicamente significa una dedicación a los propósitos 
del grupo. Consiste en obsequiar a uno o hacer una cosa en su fa-
vor, beneficio o utilidad; es tratar de complacer (cum placeré), de 
acceder uno a lo que otro desea y puede serle útil o agradable. Se 
trata de estar a disposición de los demás, sin reservas ni medidas, 
para ayudar a vivir, a crecer, al otro y sentir alegría y satisfacción 
por sus logros y su buena suerte. La complacencia, el servicio se 
nutre, entonces, de la generosidad y de la comprensión, dos valores 
que nos llevan a olvidarnos un poco de nosotros mismos y pensar 
más (antes y mejor) en los demás. 
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En ningún otro lugar esto es tan fácilmente observable como en 
los grupos primarios. En la familia, en el patio de juegos y entre 
vecinos se siente el servicio como una necesidad y así se manifies-
ta. En esos grupos se nos manifiesta que la vida se nos da y que la 
merecemos dándola, como solía decir Tagore. 
El servicio así entendido despierta un sentimiento de reciproci-
dad que tanta influencia tiene en los procesos sociales. Cuando 
alguien hace algo por nosotros, contraemos una "deuda no escrita" 
con esa persona. Esa correspondencia debida y gratuita será uno de 
los pilares fundamentales de una sociedad humana. 
1.3 El ideal de bondad 
La ley de una correcta interacción dentro de un grupo social es 
una alegría común. Cada parte tiende a compartir su vida con el 
resto del todo por la unión común de sus mentes que les funde en 
un todo simpatético16. Este ideal primario es el más simple, el más 
atractivo y el más difusivo de suyo, es una fuerza incontenible. El 
hombre bueno comprende que vivir sólo para sí mismo equivale a 
ser pobre, oprimido, inseguro y sin causa noble alguna que justifi-
que su propia existencia. Queda recogido en la denominada Regla 
de Oro que surge directamente de la naturaleza humana por ser una 
de las necesidades humanas que estructuran la mismidad del ser 
humano y dan sentido a su existencia. La bondad es un signo in-
confundible de la verdadera grandeza del alma y del carácter de 
alguien. Este ideal, así entendido, tiene mucho que ver con el fin 
que todo ser humano pretende: ser feliz. No es posible encontrar en 
la historia de la humanidad hombres verdaderamente felices que 
practicaran la maldad, la intransigencia, el rencor y el desamor. 
Felicidad y bondad parecen ir siempre de la mano. 
En los tiempos pasados este ideal era inseparable de cualquier 
asociación entre hombres. Cuando los hombres interactúan juntos 
en la guerra, la industria, la oración, el deporte, etc. aparece siem-
pre entre ellos una relación de fraternidad o de amistad. Es quizás 
en los tiempos modernos, con la gran diferenciación repentina de 
El ideal de bondad ("kindness") al que se refiere aquí COOLEY es el que se 
opone a la rudeza ("hardness"). 
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actividades, cuando ese sentimiento ha dejado de conservarse y la 
idea de cooperación sin amistad se ha hecho ya muy común entre 
nosotros. 
Pero muchas investigaciones han llegado a la conclusión de que 
incluso los salvajes, los no-civilizados, reconocen el deber de bon-
dad. Se demuestra así desde la madre al hijo, del padre al niño, del 
niño a los padres y entre los hermanos y parientes. Incluso el deber 
de ayudar a los necesitados y proteger a los que están en peligro va 
más allá de los límites de la familia y el clan. Entre ellos la caridad 
es entendida como un deber y la generosidad como virtud. Sus 
costumbres respecto a la ayuda mutua son a menudo más estrictas 
y exigentes que las nuestras propias. Esto se ha demostrado así 
incluso entre los salvajes más salvajes. La única diferencia entre la 
civilización y el salvajismo, en lo que a este punto se refiere, es 
que entre los primeros el grupo tiende a aumentar 7 7, lo que no su-
cede entre los últimos, pues sus grupos son mucho más cerrados. 
En los grupos primarios no hay alegría, ni tristeza, que no sea 
compartida, que sea exclusivamente de uno porque no hay tal cosa; 
todo es común, en el sentido de comunicable. 
Verdad, servicio y bondad son los tres ideales, pues, insepara-
bles de la lealtad al grupo primario; condiciones esenciales para la 
buena marcha de la convivencia entre sus miembros, para la aper-
tura de la persona a los demás de la manera más humana posible: 
una apertura que es verdadera y no engañosa, servicial y no en 
beneficio sólo propio y bondadosa, no agria pues el cariño, la sim-
patía es el principal ingrediente de estos grupos, como ya vimos. 
Podrían señalarse muchos otros ideales que se viven en los gru-
pos primarios y cuya extensión sería deseable pero podría mostrar-
se que todos ellos son manifestaciones de uno de los ya señalados, 
por profundización o extensión, por ejemplo. 
"... a growing understanding of the unity of the race", SO, p. 42. 
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2. L A LEGITIMIDAD EN EL GRUPO PRIMARIO 
Además de la lealtad como ideal primario central, y lo que ello 
conlleva, este tipo de grupo necesita probar o justificar la verdad de 
ese grupo y la calidad de sus miembros conforme a unas leyes o 
reglas, unos principios definitivos. Gracias a ellos sus miembros 
saben a qué atenerse en su conducta. Estas reglas, lejos de coaccio-
nar al individuo le proporcionan una gran paz y tranquilidad; y son 
las que legitiman el grupo primario. Son criterios definitivos de lo 
que los miembros deben hacer y/o deben evitar. 
La legitimidad es lo que garantiza la armonía a través de la ley 
encuadrada en el interés del grupo, del todo. Cada miembro puede 
y debe obedecer esa ley por su propio bien; cada miembro tiene 
que sentir que es tan doloroso hacer el mal como padecerlo. 
En ningún sitio esto se ve tan claro como en el patio de juegos, 
donde los niños hacen turnos para los columpios, o cosas así. Todo 
el que entre en el juego debe respetar las reglas, los turnos, por 
ejemplo. Las pandillas juveniles tienen también sus propios regla-
mentos que legitiman a un sujeto como miembro o no. 
Lo "legítimo" es lo conforme a unas leyes, lo genuino y verda-
dero, por lo que guarda una relación muy estrecha con la justicia. 
Sin duda todos recordamos cómo se desarrolla la idea de justicia en 
los niños. Cuando hay algo que hacer y muchos de ellos han de 
tomar parte en ello, el éxito de la empresa está en una distribución 
eficiente. Los niños americanos y los ingleses, a los que obviamen-
te Cooley alude a menudo, asisten al espectáculo del autogobierno 
entre los mayores y de ellos sacan sus enseñanzas. 
Al hombre le resulta bastante fácil concebir la rectitud en térmi-
nos de "juego limpio" ("fair play"); hasta un niño entiende lo que 
es. La naturaleza humana, la que se manifiesta propiamente en el 
tipo de grupos a los que nos venimos refiriendo en este Cuaderno, 
demanda esa ley o regla para vivir en sociedad como hombres. Esa 
ley que demanda nuestra naturaleza tiene un principio democrático 
latente. Al manifestarse primariamente en estos grupos es porque 
debe congeniar con el sentimiento general, con todos y cada uno de 
los miembros. Las normas que los rigen no son algo impuesto, 
externo, sino algo que se aprende a vivir como condición de posibi-
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lidad de nosotros mismos, no como "yo", sino precisamente como 
"nosotros". 
La democracia explícita a veces poco, o nada, tiene que ver con 
la necesidad de la ley, necesidad primaria, como hemos mantenido, 
y general. Este tipo de democracia es más bien un mecanismo para 
decidir lo que debe ser la regla. Para este menester nada parece tan 
natural como apelar a la autoridad. Los padres dan reglas que sus 
hijos cumplen, obedecen porque emanan de una autoridad legítima, 
reconocida por ellos como tal. La aceptación de este tipo de leyes 
no puede darse por la fuerza, sino que deben ser reconocidas y 
asumidas como propias, debe sentar bien a la mentalidad general. 
Cooley propone un claro ejemplo. Si un hombre consigue ganarse 
la confianza de un grupo de chicos que estén juntos, por ejemplo, 
acampados, ellos pueden recibir de él reglas o normas de buen 
grado, esperando que sean buenas, beneficiosas y no manipulado-
ras. Si estas reglas no fueran razonables y causaran problemas de-
jarían inmediatamente de funcionar. La autoridad de quien las 
promulgó quedaría, en ese mismo momento, comprometida, "des-
autorizada" en el sentido más propio del término. 
3. L A LIBERTAD EN EL GRUPO PRIMARIO 
Podemos entender por libertad dos cosas bien distintas. En un 
sentido negativo, la libertad sería la ausencia de obligaciones 7 8, el 
no estar sujeto o ligado ("ob-ligado") a nada. (Pobre libertad sería 
la libertad humana si consistiese únicamente en negar). Pero hay 
otro sentido positivo de libertad, que es la de la naturaleza humana. 
Libertad sería la oportunidad para el recto desarrollo 7 9. Es todo lo 
contrario de la negación, de la ausencia que significaba en el otro 
sentido. Y esta es la libertad humana verdadera, un abanico de 
oportunidades que se le presentan al hombre, ante las que éste no 
está determinado, no debe elegir una de ellas exclusivamente, co-
mo si de un ser de instintos se tratase; el hombre no está cerrado a 
una de ellas. 
Cfr. HN, p. 422. 
"It is opportunity for right development", HN, p. 423. 
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La libertad en este segundo sentido, al que nos vamos a referir a 
partir de este momento, sólo puede existir en y a través de un orden 
social. Si la naturaleza humana es una naturaleza esencialmente 
social, como mostramos, su recto desarrollo no podría darse al 
margen de ello. Pero este orden social no es sólo la condición de 
posibilidad de su existencia sino también de su crecimiento armó-
nico y no hipertrofiado. No todo complejo social es libre, ni hace 
libres a los hombres que lo componen, por tanto. 
La libertad es aquella fase del ideal social que enfatiza la indi-
vidualidad, igual que los ideales primarios anteriores (lealtad y 
legitimidad) servían para resaltar el carácter del todo dentro del 
grupo primario. 
El todo al que pertenece un individuo está hecho de distintas 
energías, de distintos sujetos con los que se originan fuertes senti-
mientos de fraternidad, o no. Estos sentimientos pueden desenca-
denarse por simple contacto entre ellos. Por ello los impulsos de 
ambición o de brutalidad pueden ser tan orgánicos como cualquier 
otro (siempre que sus objetos sean lo suficientemente humaniza-
dos). Cuando estos impulsos se convierten en algo destructivo u 
opresivo para el propio individuo o para el grupo, es necesario 
intervenir en ellos. 
Aunque nuestros deseos y propósitos son sociales en su natura-
leza última pueden parecer inaceptables a primera vista. Sentimos 
la necesidad de estar solos y entendemos que los demás puedan 
tener una necesidad similar. 
Esta fase del idealismo se hizo más consciente cuando los anti-
guos sistemas de control se rompieron en el siglo XVIII. La natura-
leza humana apelaba a lo contrario del mecanismo inútil, que no se 
usa. 
Toda nuestra filosofía social y política repite ese conflicto. La 
doctrina del Derecho Natural 8 0 lo corrobora: la sociedad está for-
mada primariamente de individuos libres que deben crear un go-
bierno y otras instituciones por una especie de contrato para obte-
ner beneficios de la organización. Si la organización no los produ-
jera, los individuos podrían reclamar su libertad natural. 
Para el pensamiento evolucionista, con el que Cooley se siente 
bastante identificado, no hay individuo al margen de la sociedad, ni 
Cfr. Filosofía Griega, HOBBES, LOCKE, ROUSSEAU,... 
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libertad sin organización, ni contrato social como al que se refería 
el Derecho Natural anterior. 
Si es verdad que la naturaleza humana se desarrolla en los gru-
pos primarios tenemos un terreno para sacar conclusiones que pro-
cedan de la teoría de la libertad natural modificada por el contrato. 
La libertad natural puede corresponder aproximadamente a los 
ideales generados, y parcialmente realizados, en la asociación pri-
maria; y el contrato también puede corresponderse con las limita-
ciones que esos ideales encuentran en la búsqueda de una expre-
sión más amplia. 
Cooley se resiste a abandonar ideales tales como los de la De-
claración de Independencia, por ejemplo, sin que otros igualmente 
simples y humanos, al menos, tomen su lugar. Esta resistencia es 
saludable y no necesita de justificación teórica. 
La idea del carácter germinal de la asociación primaria es algo 
que toma rápidamente camino en la educación, en el colegio y en 
las asociaciones de niños, por decir sólo algunos ejemplos. Tam-
bién la filantropía humana trata de ayudar a los niños sin una fami-
lia sana y sin un grupo de juegos adecuado. Estos niños salen a la 
calle en busca de lo que en el grupo primario al que pertenecen no 
les da, sin saber que fuera de él tampoco hay tal oferta. Si este tipo 
de gente puede "reconvertirse", de lo que se tienen ya abundantes 
experiencias, lo mismo podríamos asegurar de un país entero. Sólo 
se necesita un poco de atención, de "simpatía" para con el otro, de 
espíritus bondadosos y sabios. Así, asegura Cooley, al menos la 
mitad del vicio y los crímenes de la siguiente generación podrían 
ser previstos y prevenidos. 
Estos ideales descritos como característicos de los grupos 
humanos primarios nos los muestran como verdaderas "escuelas de 
valores", germen de la verdadera naturaleza que hay que tratar de 
proteger frente a quienes pretenden hacer del hombre una bestia. 
VI 
De todos los sistemas sociales conocidos los que son más 
humanos, y por eso de valores más duraderos, son los que se basan 
sobre los ideales de los grupos primarios. Son sistemas con grandes 
ideales, que resultan de la extensión de los primarios. Cooley pro-
pone como ejemplo los dos sistemas que en su tiempo gozaban de 
más vitalidad: la democracia y el cristianismo. 
Son aspiraciones propias de una correcta democracia las que 
nacen del patio de juegos o de la comunidad local. Las reglas son 
la igualdad de oportunidades, el juego limpio, el servicio leal de 
todos para el bien común, la libre discusión y bondad para con los 
más débiles. Y estos ideales están siempre vigentes ya que se re-
nuevan a diario en los corazones de sus miembros porque brotan de 
la experiencia familiar y doméstica, y en ella son corroborados. 
Esos ideales característicos de los grupos primarios son los que 
deben seguirse viviendo en una democracia. No es de extrañar, 
entonces, que la democracia moderna trate de rastrear las comuni-
dades locales de las tribus teutónicas del norte de Europa, de donde 
parece proceder, como hecho histórico. Los primeros fundamentos 
de tal tipo de sociedad están, aparentemente, en la libertad consti-
tucional inglesa y en las revoluciones de América y Francia. Esta 
democracia incipiente se amplió y profundizó en los siglos XIX y 
XX. 
También el cristianismo, como sistema social, se basa en el sis-
tema familiar. Sus ideales se encuentran en el círculo doméstico de 
un carpintero judío, en el hogar de la familia de Nazareth. Dios es 
un Padre bueno, los hombres y mujeres somos hermanos y herma-
nas, todos somos miembros de esa Gran Familia cuya única regla 
es el Amor. 
En la medida en que un sistema se aparte de estos principios, se 
volverá algo transitorio, temporal. Si los dos sistemas propuestos 
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se han demostrado duraderos es porque son verdaderamente huma-
nos, basados en, y conformes a, la naturaleza humana. 
Si estos ideales propuestos y admitidos por todos parecen ser 
tan simples y razonables, no se entiende cómo son realizados, de 
hecho y no sólo en teoría, por tan pocos; por qué la naturaleza 
humana tiene tan poco éxito en el logro de estos objetivos prima-
rios; por qué no somos un todo moral, una familia feliz, unida por 
unos lazos naturales, pues todos gozamos de nuestra condición 
humana. 
Desde luego, no es que no lo deseemos. No hay duda de que, 
dejando de lado a algunos individuos que no pueden considerarse 
normales y cuya influencia es más bien pequeña en su conjunto, los 
hombres en general tienen una lealtad, nos atreveríamos a decir 
que "natural", al ideal de la comunidad. También es muy común 
observar que ese ideal es llevado a cabo a pequeña y gran escala. 
Casi todos los hombres que gozan de una sana imaginación lo ven 
con entusiasmo y a ello se dedican a pesar de que a veces requiera 
ardor y sacrificio. La única condición de esta dedicación es que se 
vea claramente la manera de ser eficaz, de servir a los demás. Es 
más fácil imaginarnos en cualquiera a un hombre y a un hermano 
que a un enemigo. El tipo "puramente malo" a simple vista deja 
inmediatamente de serlo en cuanto se le conoce más íntimamente. 
En nadie falta un impulso humano, a no ser que esté tan degenera-
do o enfermo que ni siquiera pueda ser considerado como hombre; 
o el que lo observa tan ciego como para no ver en él mas que lo 
superficial. 
Si el fallo no está, claramente, en los deseos naturales del hom-
bre debe hallarse en la realización práctica de ese impulso. Puede 
deberse principalmente a la debilidad moral de nuestro carácter 
personal, al hecho de que nuestros impulsos más nobles se dejan a 
veces arrastrar y conducir por los más bajos, aunque sólo sea de un 
modo transitorio e inconsciente la mayor parte de las veces. Parece 
que entendemos el ideal con el que desarrollarnos como humanos 
pero no podemos cumplirlo, no vivimos conforme a él, sino que 
parecemos ignorarlo, cuando no contrariarlo. 
Profundizando un poco más en las razones de esta aparente con-
tradicción, y mirando el tema desde el punto de vista de una menta-
lidad más general y no particular, la causa parece estar en un fallo 
de organización, en una carencia de ella o en una difícil organiza-
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ción. De tal modo que, incluso si nuestras intenciones y deseos 
fuesen siempre buenos, no lograríamos nuestra meta porque para 
hacer efectivas esas buenas intenciones necesitamos un sistema 
adecuado donde poder llevarlas a cabo, es decir, se precisaría de un 
sistema donde extenderlas, prolongarlas. Sería inútil querer y no 
poder. Pues cuando ésto es así, nuestros ideales se confunden y 
desalientan al agotarse nuestras fuerzas en ir contra corriente. Lle-
garía un momento en el que nuestra fuerza ya no sería constructiva, 
como se proponía serlo en un principio, sino que se contentaría, y 
no poco, con sobrevivir, con no ser exterminada. En estos momen-
tos lo único que seríamos capaces de crear es un tipo de institucio-
nes que, aunque buenas en algunos aspectos, pueden cosificar, 
utilizar al individuo. No hay lugar para los "idealismos" primarios; 
son borrados de ellas como propias de una mentalidad infantil o 
inmadura. No se está para "tonterías". 
Así las cosas, la gran tarea histórica que se le propondría a la 
humanidad, según Cooley, sería la creación de un orden moral en 
una escala siempre creciente, capaz de explicar, dar razón y asumir 
los posibles defectos o deficiencias que en su seno se pudieran 
desarrollar y corregirlos de la mejor manera (la más humana) posi-
ble. 
El único modo de llevar esto a término, y que no se quede en 
buenos deseos o teorías, es extendiendo los ideales primarios que 
señalamos en el capítulo anterior. 
Los tres puntos de atención inmediatos para ello son el propio 
individuo, en primer lugar; además, una adecuada organización y 
comunicación; y, para terminar, se propone la sociedad democráti-
ca como la plasmación más perfecta de lo que podría llegar a con-
seguirse. 
1. ORDEN MORAL INDIVIDUAL 
El orden moral social requiere un orden moral, en primer lugar, 
individual. Y para la creación de este último se necesita, por parte 
de la personalidad, no sólo buenos deseos e impulsos sino también 
carácter y cierta capacidad. El ideal moral sólo puede salir bien con 
firmeza, autocontrol e inteligencia por parte del individuo. Incluso 
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familias enteras se pueden venir abajo debido a la falta de carácter 
de sus miembros, aunque es cierto que es más fácil en estructuras 
más elaboradas que en el primer grupo primario. 
El nuevo orden de vida en el que estamos inmersos, con estruc-
turas de grandes extensiones, es un gran desafío para la humanidad. 
El hombre pasa a ser miembro de una "gran comunidad", "ciuda-
dano del mundo" donde los ideales primarios de lealtad, legitimi-
dad y libertad son a menudo malinterpretados. Se requiere una 
fuerte personalidad para no dejarse arrastrar por las circunstancias, 
por las "superestructuras" y ser, allí donde se vaya, uno mismo y 
seguir sintiéndose en familia. 
Se necesitan hombres nobles que puedan guiar a los demás, ser-
virles de ejemplo, que tengan cierta ascendencia sobre los que con-
sideran la tarea demasiado difícil e inalcanzable. Se necesitan 
hombres así en todos los puestos de la sociedad, pero aún con más 
urgencia en los que entrañan alguna responsabilidad social con 
grandes repercusiones en la vida del todo. 
Ese tipo de personalidad no sólo depende de la misma naturale-
za humana, sino también del entrenamiento, del aprendizaje. La 
actuación recta del hombre se consigue por añadir a la capacidad 
natural una educación y formación adecuada a la situación. Y la 
situación presente demanda una formación muy específica: requie-
re que sea amplia, por un lado, pero especializada, por otro; técnica 
pero también humana. Los adelantos científicos necesitan ser "or-
denados" por el hombre en un mundo en el que no existían. Si ese 
orden no consigue ser idóneo pueden convertirse en algo perjudi-
cial para quien lo utilice, lejos de beneficiarle ni perfeccionarle 
como hombre. 
Pero el primer requisito para que el hombre contribuya a ese or-
den social y moral es que él mismo esté ordenado. No puede haber 
orden moral que no esté en la mentalidad del individuo. El orden 
no es consecuencia azarosa del desorden. 
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2. COMUNICACIÓN Y ORGANIZACIÓN 
Además de una personalidad específica - o , más bien, correlati-
va con ella- debe haber un adecuado mecanismo de comunicación 
y organización. 
En los grupos pequeños los requerimientos de la estructura son 
tan simples que los problemas ocasionados son también simples y 
pequeños. Pero en la medida en que las relaciones se extienden y 
diversifican, se hace más difícil encontrar soluciones sin sacrificar 
a los miembros, y, en definitiva, sin sacrificar a la naturaleza 
humana misma. Por lo tanto, aunque otras cosas permanezcan 
iguales, la libertad y la unidad real del sistema variará inversamen-
te con su extensión, con toda probabilidad. Pero el hombre deman-
da las dos cosas: libertad y extensión. Para que pueda ser posible 
reconciliarlas de algún modo, y en una cierta medida, hay que en-
contrar el mecanismo que las aune. Ese mecanismo no puede ser 
otro que el de la comunicación. La solución es ahora mejorarlo. 
La comunicación debe ser completa ("fiíll") y rápida. De la ra-
pidez en la respuesta a los requerimientos y sugerencias de los 
otros depende muchas veces la unidad moral, de nuestra voluntad 
de hacer los deseos de los otros. En los grupos cara-a-cara esto se 
asegura simplemente a veces con gestos y pocos discursos; pero en 
la actualidad, con los recientes avances en las técnicas de medios 
de comunicación, se ha hecho posible una mentalidad libre a una 
gran escala, como jamás había podido concebirse. 
Para que la unidad del grupo no sea inerte e inhumana tiene que 
estar basada en medios de verdad humanos, como pueden serlo el 
pensamiento y los sentimientos. Intentar que en la unidad social 
estos queden supuestamente superados sería un error. Cuando el 
hombre se pone a trabajar por el todo, con todas sus fuerzas, sin 
reservas, podrá recibir algo a cambio. 
La ausencia de una libertad extensa antes del siglo XIX puede 
entenderse entonces como una falta de comunicación, porque fal-
taban los medios humanos necesarios para que se diera. 
Deben existir formas y costumbres de organización racional, a 
través de las que la naturaleza humana pueda expresarse de un 
modo ordenado y efectivo. Incluso los niños aprenden la necesidad 
de una discusión regular. Igualmente descubren los adultos que 
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ellos pueden pensar orgánicamente cuando cumplen las reglas que 
otras veces se han demostrado eficientes. Esta discusión y pensa-
miento se llevan a cabo en un marco de deliberación y decisión 
personal pero como miembros de un grupo al que pertenecen y con 
el que se identifican. 
Si queremos tener naciones prósperas y estables, es fácil obser-
var que estas reglas de orden deben llegar a constituirse en un 
"cuerpo de ley y costumbres" incluyendo la mayor parte de las 
instituciones familiares de la sociedad, por no decir todas. El obje-
tivo de cualquier institución humana, ya sea en el trabajo, en el 
ferrocarril, como en la factoría, ha de ser la expresión más plena de 
la naturaleza humana en la vida social. Para ello todas ensayan 
medios para sobrevivir, en un primer lugar, y para mejorar en la 
medida de lo posible, en segundo lugar. 
Como podría esperarse de lo dicho, en el camino del crecimien-
to de la mentalidad general, puede observarse lo que Cooley de-
nomina "principio de compensación". Básicamente consiste en lo 
siguiente: cuanto mejor sea esa mentalidad general, mayor será la 
fuerza vital requerida de la naturaleza humana, de sus sentimientos, 
de su elección correspondiente. Como esas fuerzas son siempre 
limitadas, la mejora en un aspecto puede compensarse, al menos en 
parte o temporalmente, por el retraso o retroceso de otro. La ima-
. ginación del hombre es infinita y por ello puede haber novedad en 
el empleo de esas fuerzas, para compensar el agotamiento o dete-
rioro de alguna parte del todo social, para evitar que ésto pudiera 
ocasionar un mal, tal vez, irremediable. 
i Una mejora rápida en los medios de comunicación, como po-
demos observar en nuestro tiempo, nos ofrece la base para una 
sociedad más grande y más libre y todavía podría pedírsele más: 
que disminuyese, o hiciese desaparecer, la confusión y la injusticia 
con las que la verdadera libertad es incompatible. Para lograr este 
objetivo tendrían que estudiarse las relaciones establecidas y fijar 
más la atención en las fases más mecánicas del progreso donde es 
más fácil que se cometan faltas contra la naturaleza humana. 
Un hecho muy general de la reciente historia política es el dete-
rioro por crecimiento. Los Estados pequeños no pueden evitar su 
destino como parte de un mundo más grande pero pueden expan-
dirse o, al menos, desearlo. Crecen en tamaño y, por tanto, en po-
der y diversidad pues necesitan luchar por su propia subsistencia 
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(como sucedió en Roma, Atenas y otros cientos de Estados) pero 
no se ha llevado a efecto sin sacrificios por parte de la naturaleza 
humana, para conveniencia a veces de unos pocos, que manifesta-
ban, la mayor parte de las veces, una estructura mecánica y despó-
tica. Esto, a largo plazo, produce debilidad, decadencia y conquis-
tas de otros pueblos o quizás revueltas y revoluciones no pacíficas. 
Pero los requerimientos de la naturaleza humana, directos o in-
directos, son irrefrenables. Gradualmente, por lo tanto, a través de 
una mejora y de la supervivencia de los tipos más altos en el con-
flicto, se desarrolla un tipo de estructura más general con menos 
sacrificios. 
Mucho de lo que es inhumano y donde falta libertad en nuestra 
vida moderna procede de una insuficiencia de la energía mental y 
moral necesarias para encontrar respuestas a las demandas acumu-
ladas. Por ejemplo, falta la atención y el esfuerzo que precisan cada 
uno de los miembros de un grupo social. Las relaciones humanas 
se van deteriorando porque se van mecanizando mucho y los hom-
bres no son tratados ya como fines en sí mismos sino como puros 
medios. Esto es muy notable en la escuela, cuarteles y lugares así, 
donde parece ser que los profesores o militares han tenido que 
adoptar necesariamente un estilo de instrucción puramente mecáni-
co, sin caer suficientemente en la cuenta, a veces, que el "material 
de trabajo" no son seres inertes, sólo materiales, o simples recur-
sos, sino seres humanos, recursos humanos, con libertad propia. En 
muchas oficinas, igualmente, los negocios son realizados por per-
sonas de escasa habilidad que sólo saben trabajar bajo reglas, obe-
deciendo a unos superiores sin que esa obediencia sea inteligente 
sino puramente mecánica. Los grandes sistemas burocráticos no 
son más que eso; lo que era muy significativo, al parecer, en el 
Imperio Ruso. Los hombres se convierten en un papel, cuando no 
en un mero número y parecen ser miembros de un sistema decimal 
más que de un sistema social. 
En general, los errores de un sistema social no son fruto de la 
mala intención de alguien sino que vienen más de una incorrecta 
organización o de la falta de comunicación sincera entre las partes. 
No puede esperarse, por supuesto, que todas las relaciones va-
yan a ser completamente racionales y "simpáticas"; debemos con-
tentarnos con infundir razón y simpatía en lo que es más vital para 
el pleno desarrollo y expresión de la naturaleza humana. Debería-
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mos dejar ya de lado las utopías que únicamente son críticas, para-
lizantes y no nos llevan a cambiar el estado de cosas porque se cree 
imposible conseguirlo. 
La sociedad, entonces, como un organismo moral, es una pro-
gresiva creación, tentativamente forjada a través de experiencias, 
luchas y supervivencia de algunos. No sólo los individuos, sino 
también las ideas, las instituciones, las naciones y razas trabajan en 
ello. Sus ideales, aunque siempre en espíritu, se conseguirán me-
diante la interminable elaboración y mejora de los medios a su 
alcance en cada momento histórico. 
El esfuerzo de Cooley va dirigido a arrojar luz sobre el todo en 
lucha, considerando ciertas fases de la organización como la co-
municación, la opinión pública, los sentimientos, las clases sociales 
y las instituciones; intentado siempre ver el todo en la parte y la 
parte en el todo y la naturaleza humana en ambos. 
3. L A SOCIEDAD DEMOCRÁTICA 
La sociedad democrática debiera ser la plasmación de todos los 
ideales primarios estudiados en el anterior Capítulo de este Cua-
derno. Plasmación en un grupo más amplio que el primario; por 
tanto, plasmación de la correcta extensión de esos ideales, de lo 
que nos ocupamos ahora. 
Por una sociedad democrática debemos entender la fase general 
y pública de una conciencia libre y amplia 8 1. Democracia no es 
confusión, irracionalidad, ignorancia, supresión de la individuali-
dad, ni cosas semejantes. Una sociedad así no sería una sociedad 
verdaderamente democrática, no habría llegado a serlo todavía. 
Es democracia ofrecer oportunidades a todos sus miembros para 
que realicen de la mejor manera posible su naturaleza humana; es 
democracia el juego limpio, el servicio leal al bien común, la libre 
discusión, la amabilidad con los más débiles y necesitados, por 
falta de carácter o de recursos materiales. Y estas eran precisamen-
"The general or public phase of larger consciousness", SO, p. 118. 
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te las aspiraciones que nacían del patio de juegos o de la comuni-
dad de mayores. 
La fase anterior a la sociedad democrática la denomina Cooley 
"sociedad tribal". Su principal característica es la expresión míni-
ma de la conciencia de sus miembros 8 2. Para mejorar esa concien-
cia y ampliarla fueron de gran importancia los juegos, las fiestas y 
las asambleas públicas; en fin, todo aquello que le hiciese al hom-
bre sentirse miembro de un grupo más grande que el de la propia 
familia o demás grupos primarios. En todas esas tribus ya se consi-
deraban obligatorios los ideales primarios de lealtad al grupo, de 
cortesía para con sus miembros, de adhesión a las costumbres de la 
tribu, etc.; pero se quedaban ahí: en su pequeña tribu, que no era 
sino una familia más amplia o un vecindario extenso. La familia o 
el clan son la única unidad social. El individuo apenas cuenta. Lo 
único que se exalta de la individualidad en una mentalidad bárbara 
es la agresividad y cierta extravagancia. 
Desde el punto de vista psicológico, ya señalamos que el acon-
tecimiento central de la historia había sido la ampliación gradual de 
la conciencia social y la cooperación racional 8 3. El paso de una 
sociedad bárbara, tribal, a una sociedad democrática requiere, en 
principio, un cambio de mentalidad, no sólo una ampliación, sino 
algo más profundo. 
Cooley estudió las teorías de James Bryce y su detallado análi-
sis de la democracia norteamericana. Su creencia en la fuerza de la 
misma atraían tanto al sociólogo como al optimista que había en 
Cooley. 
La sociedad verdaderamente democrática es la plasmación de 
los ideales primarios, como venimos manteniendo, y, por ello, la 
autoexpresión de todos debe conducir a decisiones de acuerdo con 
las cuales se ejerzan los controles en esa sociedad. El juicio crista-
lizado de todas las personas, pertenezcan a la mayoría o a una mi-
noría, es lo que se denomina opinión pública. No es el simple 
agregado de juicios individuales de una mayoría de la población. 
Lo esencial no es el acuerdo, el resultado como tal, sino la madurez 
"... the narrowness of consciousness", SO, p. 
Cfr. SO, p. 113. 
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y la estabilidad del pensamiento como efecto de la atención a todos 
y de la libre discusión 8 4. 
La opinión pública no tiene que ser una cosa uniforme; puede 
comprender una opinión general, donde casi todo el mundo en la 
comunidad toma parte, o infinitas opiniones diversas. Lo que defi-
ne la opinión pública es la organización, el ser un producto coope-
rativo de comunicación y de influencia recíproca entre todos los 
miembros 8 5. 
La opinión pública es una etapa de un proceso. Las masas con-
tribuyen a ella con un sentimiento y una tendencia general. La ori-
ginalidad de las masas es el estar basadas en el sentimiento 8 6. Pero 
las masas no contribuyen sólo con ello sino también con el sentido 
común, tan necesario y al que tantas veces hay que acudir y volver. 
La regla de la mayoría, de la masa, no tiene que ser la de la igno-
rancia, a menos de que no sean sólo ignorantes sino también ton-
tos 8 7 . No hay, pues, que recelar de ello, sin más. La democracia no 
tiene que ser la ley de lo emocional, de lo irracional, de lo que anu-
la o suprime la individualidad, sino su expresión más plena. 
Los dirigentes deben también contribuir a la opinión pública 
con la formulación de opciones políticas. 
El sistema de clases propio de la democracia es el de clases 
abiertas y no el de castas. Este segundo se vería favorecido por la 
existencia de diferencias culturales y raciales en la población, por 
la ausencia de cambio social y por un bajo nivel de instrucción y 
cultura. Es una clase como un grupo social persistente que existe 
en un grupo más amplio 8 8. Cuando la pertenencia a una u otra clase 
se determina estrictamente por la herencia estamos ante una casta. 
El impulso hacia las castas es algo basado en la naturaleza humana 
misma pero las castas tienden a ser suplantadas por algo más libre 
y más racional 8 9. Las castas no son absolutamente necesarias para 





Cfr. SO, p. 122. Cfr. también pp. 26-27 de este Cuaderno. 
Cfr. SO,p. 121. 
"The originality of the masses is to be found in sentiment", SO, p. 135. 
Cfr. SO, p. 145. 
Cfr. SO, p. 209. 
Cfr. SO, p. 215. 
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Las clases abiertas ("open classes"), por el contrario, están ba-
sadas mayormente en rasgos personales y no en la descendencia. 
Por eso el objetivo de muchos jóvenes de clases bajas es escapar de 
ellas. Dada la especial ascendencia de la clase capitalista en nues-
tro sistema comercial e industrial, la influencia de los ricos sobre la 
mente humana es mayor que antes. Cuanto más impuesta esté la 
democracia real, menor será la ascendencia, al menos espiritual, de 
los ricos. 
La opinión pública solo puede juzgar amplias cuestiones de 
cambio y reajuste; los detalles de los asuntos públicos no deben 
dejarse en sus manos sino en las de especialistas. En la medida en 
que la opinión pública funcione bien, los sentimientos de hostilidad 
que puedan aparecer entre las clases se mantiene refrenado. La 
condición esencial para mejorar la convivencia es justamente acep-
tar las reglas del juego para dar una unidad moral al todo 9 0 . Las 
diferencias de clases vienen a ser, en el fondo, diferencias en la 
organización de la riqueza. 
En América las causas de la pobreza son los desajustes entre el 
individuo (o el grupo primario) y la gran comunidad, entre las cla-
ses trabajadoras y el sistema industrial. La pobreza es una enfer-
medad ("unfitness") en un sentido social y no sólo biológico. El 
modo de eliminarla debe ser social, por ello; debe haber una orga-
nización racional cuyo principal objetivo sea controlar las condi-
ciones que llevan a la gente a la pobreza y prevenirlas. La medida 
más urgente y radical es la educativa porque la falta de conoci-
miento es el origen de la falta de libertad y ello de la falta de orga-
nización grupal. 
Además de la organización de la opinión pública y de las clases 
sociales abiertas, la democracia precisa de instituciones. Entiende 
Cooley por institución "una fase definida y establecida de la mente 
pública" 9 1, por lo que tiene mucho en común con la opinión públi-
ca. El individuo es la causa y también el efecto de ella. Cada per-
sona entra en una institución como un miembro entrenado y espe-
cializado. Pero un hombre no es sólo una "pieza" de una institu-
ción, sino que cada uno representamos la totalidad y la humanidad 
Cfr. SO, p. 307. 
SO, p. 315. 
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de la vida 9 2. En la institución el pensamiento humano se organiza 
en torno a una determinada tarea. Una institución representa la 
acumulación de la experiencia humana y por eso tienden a formali-
zarse, ya que el formalismo representa la línea de menor resistencia 
para los participantes. Si éste llegase tan lejos que los participantes 
perdiesen el interés y la libertad, podría producirse la desorganiza-
ción y la decadencia. Demasiado mecanismo y formalismo en la 
sociedad genera normalmente intolerancia y va acompañado de 
sensualidad, avaricia, ambición egoísta, etc. en el terreno indivi-
dual. Ejemplos actuales de desorganización en las instituciones 
pueden ser la familiar, la eclesiástica, la del sistema económico, la 
de la educación, cultura y Bellas Artes, entre otras, todas ellas ana-
lizadas por Cooley. 
La institución debe contribuir a dar una base estable para la vi-
talidad y libertad del individuo, al que debe servir más que utilizar. 
Si esto debe ser así en cualquier institución de un modo especial, si 
cabe, debía serlo en las que se ocupan del gobierno. Debe ser la 
expresión más autorizada y definitiva de las elecciones públicas 9 3. 
La ventaja del gobierno, como instrumento social, es su fuerza y 
resultado. Es la más fuerte y extensa de nuestras instituciones. Pero 
también, en defecto, puede ser muy rígido y, consiguientemente, 
muy inhumano. La tendencia actual es a extender las funciones del 
Estado, lo que puede verse como una simetrización de la extensión 
general de grandes estructuras en cualquier esfera. 
Cooley mezclaba sus aspiraciones relativas a la democracia con 
el análisis sociológico. Tenía gran confianza en la integridad moral 
del hombre medio y pensaba que hay una afinidad natural entre la 
democracia y la expresión más plena de la naturaleza humana. 
"Person represents the wholeness and humanness of life", SO, p. 319. 
9 3 "...the most definite and authoritative expression of public choice", SO, p. 
401. 
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En 1909 Cooley elaboró la más célebre clasificación de los gru-
pos sociales, al distinguir entre los grupos primarios y el resto de 
las formas de agrupación que, aunque él no utilizó ese nombre, 
los sociólogos han denominado grupos secundarios. Aunque 
convencionalmente se suele admitir que la definición formal de 
esa noción se establece en ese año, con la publicación de Social 
Organization, años antes, en 1902 y en Human Nature and the 
Social Order, ya introdujo esa noción puesto que, si bien es ver-
dad que el grupo primario está íntimamente ligado con la cons-
trucción del "yo social", no es menos cierto que también con él 
se describe uno de los tres sentidos que para Cooley tiene la 
naturaleza humana (la naturaleza social) que se manifiesta en el 
hombre en esos grupos, fundados sobre el individuo en cual-
quier lugar y de la misma forma. 
Familia, grupo de juegos de los niños y comunidad local o de 
mayores, las tres esferas o áreas de acción más importantes de 
asociación y cooperación íntima son constantes universales de 
todo proceso de socialización y civilizatorio pues pertenecen a 
todos los tiempos y a todos los estadios de desarrollo, siendo así 
una de las bases principales de todo cuanto es universal en la 
naturaleza e ideales humanos. Podemos decir que son el "semi-
llero" de esa naturaleza humana. 
